
.íe£..í **^



j^n "*^<r







Digitized by the Internet Archive

in 2011 with funding from

University of Toronto

http://www.archive.org/details/planparaformarlaOOfl



w-



PLA N
PARA FORMAR LA ESTADÍSTICA

DE LA PROVINCIA

jD£ SEVILLA
PRESENTADO

í>OR

t)OVÍ 4LVAR0 FLOREZ ESTRABA,
JXTES^DÉyTE DE EXÉRCITO^ EK COMISIÓN DEL,

DE LOS QUATRO REYKOS DE ANDALUCÍA^
Y DE LA PROVINCIA DE SEVILLA \

A SU DIPUTACIÓN

EN DESEMPEÍÍO DEL ENCARGO QUÉ ÉSTA
i-E HIZO.

SEVILLA

fOR D. JOSEF HIDALGO

1814,



1113952
ir

ñ.''m



Discurso preliminar.

ExGMO, Señor

XJa Estadística , cuya voz , ni otra

equivalente no se halla en la encielo-»

pedia ni en diccionario alguno trances

ni español , no es una ciencia, ni un
arte ; es el sistema de dar por cierto

método una noticia exacta , tanto de
los medios actuales ó posibles que pue-

den contribuir á aumentar la subsis-

tencia, y comodidades de los indivi-

duos de una nación, como de los obs-

táculos físicos y políticos que se opo-

nen á ella. Su objeto es el de que el

gobierno y los ciudadanos, tengan un
conocimiento fácil, y pronto de todos

los datos que son necesarios para for-

mar con acierto y seguridad los planes

que pueden ser conducentes á mejorar
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la suerte de los pueblos* Los alemanes

que se glorian de ser los primeros in-

ventores de este sencillo sistema tari

útil , instructivo
, y necesario para el

bien de las sociedades, no practican otro

método, ni reducen sus operaciones, sino

á lo que propiamente nosotros entende-

mos por estados , ó recopilación de los

datos mas interesantes, que se procu-

ran averiguar en una materia á fin de

conocerlos todos á un solo golpe de

vista. Los ingleses
,

que son los que

mas han trabajado en perfeccionar es-

te método, reducen ya todas sus ope-

raciones á mapas topofráficos, en los

que con solo señales, ó caracteres de

capricho manifiestan estas noticias. Por

esta razón suelen llamar á sus esta-

dísticas, obras de geografía política^ ó
mapas políticos. Aunque tal vez el sis-

tema de los últimos bien establecido

seria mas conveniente, y sencillo para

una nación ya muy adelantada, y que

aspira al complemento de la perfec-

ción en todos sus ramos, es indudable

que para una nación que principia á
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ibrmar su estadística , y cuyos habi-

lantes apenas entienden su idioma téc-

nico
,

quanto menos sus geroglificos
,

debe ser mucho mas confuso, y pro-

ducir menores ventajas: porque conviene

que todos los naturales se vayan ins-

truyendo en la de su pais
,

pues que

sin plan, y sin conocimiento de me-
dios y obstáculos, mal podrían inten-

tar mejoras útiles y prudentes, y no

es tan fácil á una nación civilizada

enterarse de este método por medio de

geroglíficos como por medio de un idio-

ma. Pero al mismo tiempo es forzoso

confesar que el método de los alema-

nes es mucho mas largo, y cansado,

como lo es en todo ramo de ciencias
,

Ó en todo sistema aquel, que mias se

acerca al estado de infancia por el qual

tienen todas que pasar. Por lo mismo

me persuado que será muy ventajoso

adoptar un término medio valiéndonos

de estados para las noticias mas com-
plicadas, mas numerosas, y mas intere-

santes, y de planos topográficos para

aquellas otraSj cuyo conocimiento bas-
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ta que esté al alcanze del gobierno, ó
de las personas dedicadas á las ciencias,:

Aunque la estadística no es una
ciencia , ni un arte, sin embargo para

que sea executada con perfección, son

necesarios forzosamente los conocimien-

tos mas sublimes en todas las ciencias

y artes, porque tiene que saber presen-

tar en compendio los datos mas esen-

ciales de todas ellas. De aquí se de-

duce quan vasta debe ser la obra de

una estadística
,
quan difícil de execu-

tar, quan digna de un buen gobierno,

quan incompatible con uno que sea des-

pótico, en el qual siempre es mirado

como subversivo el ciudadano que tra-

ía de patentizar los obstáculos que im-»

piden la prosperidad pública, por que

en último resultado no pueden tener otra

causa verdadera que la arbitrariedad,

ó la ignorancia del que manda, y quaa

agena finalmente debe ser de las ideas,

y noticias que pueden estar al alcanze

del común de los hombres
,

para pro-

meternos que los pueblos nos pudiesea

proporcionar los datos con que se debo
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formar, aun quando, lo que no es con-

cebible , nos los quisiesen ofrecer. Se

deduce igualmente que la prosperidad

de las naciones sin una buena estadís-

tica seria tan quimérica ó tan acciden-

tal, como lo seria la conclusión de un

hermoso y magnífico edificio , sin que

para hacerle precediese su plan. ¿En
virtud de que datos se procurarla ade-

lantar la prosperidad de los pueblos,

mejorar sus artefactos, proporcionar nue-

vas producciones, fomentar las mate-

rias de que es capaz su suelo , é in-

tentar su manufacturacion sin el co-

nocimiento de sus recursos efectivos,

sin la noticia de la calidad de sus ter-

renos, sin la razón exacta de sus pro-

ducciones actuales, ó posibles, y sin la

idea de los obstáculos que impiden sus

adelantamientos? Se deduce también que

sin una buena estadística no es posible

tampoco arreglar como se debe la ad-

ministración de la justicia
,

porque el

derecho de propiedad , aquella base

fundamental de todas las leyes civiles

estriba forzosamente sobre una exacta
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estadística ,
pues no conocidas las n«

quezas de la provincia, del pueblo y
del individuo no es posible imponerles

con equidad las. contribuciones, sin cu-^

ya justa distribución el derecho de pro-

piedad con precisión quedará altamen-

te vulnerado. Se deduce también que

una estadística imperfecta causarla males»

mucho mas perjudiciales, que si se ca-

reciese absolutamente de tan necesaria

obra: porque los efectos del error son

siempre mucho mas funestos que los de

la ignorancia. Al menos en este caso

los agravios causados en el reparto de

las contribuciones no serian tan durade^

ros, ni tan respetados, como lo seráa

documentados , ó sistematizados coa

bases, que aunque falsas, y equivoca-

das son dadas, y reputadas como cier-

tas á causa de los documentos en que

se apoyan, pues los hombres respetan

mas ó menos todo documento, y le ve-

neran tanto mas, quanto mayor es su

ancianidad. La multitud atiende á lo

que fue, y solo tal qual persona pri-

vilegiada atiende á lo que debe ser,
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Se deduce también que una buena es-

tadística contribuirá notablemente á me-

jorar la moral, y las costumbres de

los pueblos, i Como seria posible que

una vez formada dexasen de ocuparse

de los interesantes asuntos relativos á

ella aquellas clases, que por falta de

saber trabajar, pensar, y ser útiles
,

pasan su vida en la ociosidad, fuente

inagotable de todos los vicios, y aun

de la mayor parte, quando no de to-

das las rencillas y rivalidades de los

pudientes de los pequeños pueblos, cu-

yas reuniones sin ocupación, ni públi-

cos recreos no pueden menos de es-

timularlos á la embriaguez, al juego,

y á otros vicios, si cabe, aun mas

perjudiciales? Sin educación el hombre

no puede tener buenas costumbres, y la

estadística de una nación sabiamente

formada, en mí concepto será siem.pre

la mejor parte de su educación publi-

ca. Otro de los apreciables efectos de

la estadística será hacer eternos los

descubrimientos de la agricultura, artes

y comercio, que son los que princW
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pálmente ofrecen materia para los da-
tos que aquella busca, y presenta.

^Quantos descubrimientos de labradores,

artistas, y comerciantes españoles no
habrán perecido con sus autores por fal-

ta de una estadística que los hiciese

generales, y que los trasmitiese á la

posteridad? El particular que oculta

un secreto útil prefiriendo su interés

particular al general hace un robo á

una clase de la sociedad, mas el go-

bierno que abandona el medio de pa-

tentizar, y conservar los datos que son

el objeto de la estadística priva á la

sociedad entera de todos los recursos

sólidos capaces de fomentar el manan-
tial de su prosperidad, y riqueza. La
estadística en fin prescindiendo de la

parte política y moral viene á ser la

historia mas esencial de la agricultura
,

artes, y comercio, y el célebre Ba-
con considera esta historia no solo como
el ramo mas importante de la verda-

dera filosofía , sino como la riqueza

mas segura de una nación. Patentizemos

ios trabajos, los recursos, y ios cono-



cimientos de nuestros labradores, artis-

tas, y coinerciantes, y conseguiremos

que adquieran un grado de perfec-

ción, Gue no han adquirido hasta ahora

por carecer de este método. Si los

obstáculos que hasta aquí se han pre-

sentado nos parecian invencibles , es

porque ignorábamos los medios de ven-

cerlos. Comuniquemos nuestras experien-

cias, y sepamos nuestra situación, con-

tribuya cada clase á esta comunica-

ción del modo mas conveniente, y muy
luego nuestra agricultura, nuestras ma-
nufacturas, y nuestro comercio tendrán el

grado de perfección que podemos apetecer.

Vea aquí V. E. m.otivos podero-

sísimxos para no tratar de emprender

provisionalmente la imiportante obra de

la estadística, que solo producirá ven-

tajas, y ventajas incalculables, quan-

do sea perfeccionada, ó se aproxime á

serlo. Vea aquí también V, £. funda-

mentos los mas evidentes para tratar

de emprenderla radicalmente, y quanto

antes, á fin de corresponder al alto en-

cargo con que ha ho¡u*ado á V« E. esta
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provincia confiada en las luces y pro-

vidad , que adornan á sus beneméri-

tos individuos, y á fin de desempeñar

la obligación que tanto recuerda á V. E*
el Soberano.

Aunque semejante empresa es sin

duda ardua, con todo no es necesario

ni inventar , ni discurrir nuevos
, y

abstractos principios para establecerla:

no se necesita otra cosa que colocar

en un orden natural
, y presentar en

un resumen claro
, y sencillo, aunque

científico, quanto abraza
, y contiene

la superficie del terreno de esta pro-

vincia, el numero de sus habitantes

,

sus destinos, ocupaciones, y trabajos,

y los medios que tienen , igualmente

que los obstáculos que sufren en la

actualidad para aumentar su subsisten-

cia y comodidades, tanto por lo que

respecta á su gobierno civil y econó-

mico , como por lo que mira á su

educación, recreos, y civilización, á

fin de fomentar los primeros, y de re-

mover los segundos. Conozco lo difícil

de la empresa , mas estoy muy lejos



de creerla imposible , y penetrado de

esta verdad, y del repetido encargo

con que el Soberano la recomienda á

las diputaciones provinciales, confieso

con toda la ingenuidad que me es ca-

racterística, que me reputarla por cri-

minal, y lo mismo á esta corporación

cada hora
, y cada momento que por

nuestro descuido, ú omisión se dexase

de dar principio
, y de concluir una

obra tan luminosa, y que tantos bene-

ficios debe reportar á la provincia

,

cuya prosperidad nos está confiada.

Aunque conozco lo que puede en

el hombre el amor propio, estoy muy
penetrado de la insuficiencia de mi ta-

lento para este encargo, y por lo mis-

mo, si la diputación, ó alguno de sus

sabios individuos tiene la felicidad de

conocer algún otro método mas sen-

cillo, y mas fácil que el que yo propon-

dré, no deberá tener el menor reparo

en presentarle; yo seré el primero que

le dé la preferencia. ¿Pero como es

posible Excmo. Sr. averiguar, y saber

á fondo el estado material de una ca-
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sa, el orden, economía, y subsistencia;

de la familia que la habita sin en-
terarse primero de su construcción, y
del estado de las piezas de que se com-
pone, como del número de individuos

de esta familia, del método que obser-

van, de las ocupaciones á que se des-

tinan, y de los fondos de que sacan

su subsistencia? Por falta de estos co-

nocimientos, y averiguaciones el gobier-

no español, aun quando quisiese alguna

vez, jamás podria acertar con el preser-

vativo oportuno á nuestras enfermedades,

y dolencias políticas, y económicas.

Aunque generalmente no se deseaba

por el gobierno que se hiciese del mal
el análisis que se necesitaba, ni que se

le aplicase el preservativo que le con-

venia, sin embargo conocía que se de-

bía buscar
, y establecer un método»

Seguram^ente vive equivocado el que juz-

ga que nuestros antepasados no tenían

idea alguna de las operaciones esta-

dísticas. El que haya saludado núes-.

tra historia antigua, y moderna sabrá,,

que desde tiempos muy remotos se pen-



só, y aun trabajó en lo mismo que

á nosotros se nos encarga hoy empren-

der. Sin hablar de los trabajos del rey

D. Alonso el Sabio, para el aforamiento

de todas las cosas permutables por dine-

ro, que tienen la mayor analogia con la

estadística, ni de aquellos de los Reyes
Católicos relativos al censo, y medidas de

terrenos, se sabe que durante el reynado

de Felipe II. se trabajó sin interrupción

en esta misma empresa, y entre otras

muchas cosas en su mismo tiempo se

logró concluir por mano del célebre

matemático Esquivel el mapa geom.é-

trico de toda la península : de este
,

apesar de ser una obra tan clasica, y
apreciable, ningún vestigio nos resta

,

tal fué nuestra decadencia, y descuido.

En el reynado de Felipe III. se expi-

dieron circulares, y modelos, aunque
no podian ser como convenían

,
para

formar una estadística.

También durante los reynados de

Fernando VI., y Carlos TIL, nuestros

mas sabios economistas indicaron al-

gunas cosas relativas á estos trabajos.
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Hasta en el infausto, y descuidado rey-

nado de Carlos IV. se expidieron ór-

denes, y modelos para una estadística.

Pero en todos estos tiempos, de que

acabo de hacer mención, existían obs-

táculos insuperables para perfeccionar

una obra tan benéfica, sin embargo de

no ser desconocida su necesidad. La
nación entonces no era compuesta mas
que de dos solas clases, opresores, y
oprimiios, y en una nación tal, no es

realizable jamás una obra, cuyo prin-

cipal objeto es remover los obstáculos

físicos, y políticos que impiden la pú-

blica prosperidad. Los intereses mal en-

tendidos, y peor dirigidos de todas las

clases, estaban entonces en continua pug-

na entre si, y con el gobierno. Por

decirlo en una palabra, entonces el pueblo

español no tenia una Constitución para

cimentar sobre ella con plan, con solidez,

y con íirmeza su inalterable prosperidad.

Entonces la parte de estadística que

se procuraba executar era mas bien

para vexar
, y oprimir á los pueblos

que para contribuir á su prosperidad*
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¿Como era posible tratar de descubrir

las verdades que deben ser el objeto

de una estadística luminosa
, quando

el sistema político no se apoyaba sobre

otras bases, que sobre el sistema de
impedir el progreso á las luces"

^ y
hacer que el ciudadano ignorase quanto

tuviese con el gobierno alguna relación?

Es cierto que se vislumbraba la nece-^

sidad de una estadística
,

pero nadie

podia tener valor, ni aun quando le

tuviese, nadie podia prometerse un éxito

feliz de emprenderla como correspondía.

Quando mas la empresa no pasaba de

un plano topográñco muy m.ezquino
,

ó de un censo nada filosófico, ni útil

para los altos objetos que debe propo-

nerse una política bien entendida. Sin

duda estos obstáculos no existen en la

actualidad, ó á lo menos han desapare-

cido en gran parte, y solo por una

desidia criminal, ó por una criminal con-

ducta de las diputaciones provinciales

se podría dexar de dar principio á esta

grandiosa obra que les está miandado

executar, y cuyo único objeto se dirige

2



á patentizar todos los medios, y obs-

táculos de nuestra prosperidad posible;

mas resta aun un obstáculo que ven-

cer. Todas nuestras anteriores opera-

ciones estadísticas, como que jamás sir-

vieron sino para dexar exhaustos á los

verdaderos productores, y engrosar solo

al gobierno, y a sus publícanos, ó ad-

ministradores, por haberse considerado

diferentes, q lando no opuestos sus in-

tereses, ha infundido en los pueblos una

desconfianza, por desgracia tan funesta,

que no será fácil despreocuparlos, y ha-

cerles ver que el objeto del dia , no

es el de antaño. Aunque como ya he

dicho los datos dados por los pueblos

no podrían ser quales se deben ape-

tecer, sin embargo pueden estos impedir

que se adquieran, y con esto solo ha-

cer sobrado daño al progreso de la es-

tadística. Para evitar esta resistencia

nacida de una justa causa será muy
conveniente que la diputación los pre-

pare de antemano, manifestándoles las

ventajas que resultarán á la sociedad

de una obra filantrópica, y su indis-
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pensable necesidad. Que el pueblo se

penetre de tan útil verdad, y la obra

de la estadística será tan exacta y rá-

pida, como fácil, y sencilla; y para que
se verifique, que de antemano le pre-

sante un buen modelo
,

pues que del

solo no pueden menos de deducir los

pueblos el verdadero objeto de la obra,

y las importantísimas ventajas que de
ella se seguirán.

Convencido intimamente de quanto

acabo de exponer
,

penetrado de que

este trabajo no puede ser por su costo,

por las vastas ramiíicaciones que abra-

za, y por otros infinitos motivos em-
presa de un particular por mas luces,

y zelo que tenga ; asegurado al mis-

mo tiempo de los rectos y benéficos de-

seos de la diputación, y movido de la

idea de darle una prueba de mi obe-

diencia á sus preceptos, mas bien que
de la confianza en mis trabajos, paso á
manifestar lo que he meditado acerca

del plan de tan importante obra, igual-

mente que de los ramos, y materias á
quQ deberá extenderse.
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Plan para formar una estadística

GENERAL.

En mi concepto debe darse prin-

cipio á la estadística de una provin-

cia formando la del terreno correspon-

diente al partido de la capital. Mucho
mas fácil será precaver

, y enmendar

qualquier defecto en un pueblo nume-

roso, tanto por los auxilios físicos con

que podria contar el encargado de

formarla, como por las mayores luces

de sus habitantes. Estos mayores au-

xilios servirán en gran manera para

facilitar
, y perfeccionar el resto de

la obra, para dirigir á su autor, y
para hacerle evitar en un principio er-

rores que no podrían menos de come-
terse en una población corta, de ha-

bitantes sin instrucción, ó sin la nece-

saria, como regularmente sucede. De
este miodo la estadística de la capital

servirá después de norma para formar

mas acabadam.ente la de los partidos

restantes. La clasiñcacion de materias.
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y ramos pertenecientes á la vasta obra

de la estadística en los términos que

en este plan se propone, y el encar-

go de su sencilla pero prolixa execu-

cion cometido simultáneamente á varias

personas por el orden que indicaré, en

ini sentir contribuirá también á faci-

litar, y concluir en breve tiempo ta-

maña empresa.

Se dará principio á esta importan-

te obra levantando el plano topográñco

del término de Sevilla, en el qual se

tendrá gran cuidado de marcar con la

mayor exactitud los términos, ó parti-

dos de los pueblos limitrofes
, y de

señalar en su escala con igual escru-

pulosidad todos los caminos , sendas
,

veredas, y trochas. También se deberán

señalar con especificación muy circuns-

tanciada, y verídica los olivares, vi-

ñedos, tierras valdias, ó de pasto, las

que se siembran, los terrenos de mon-
te alto, y baxo, los bosques, y final-

mente las tierras que ocupan los ca-

minos, rios, arroyos, charcos y lagunas.

También se deberá marcar la calidad
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de terrenos clasifica ndolos por ahora á

Jo menos en tres espe._ies, á saber: ar-

cillosos, quarzosos, y calizos.

Ei plano debe ser tal que en po-

cos minutos se vea con la mayor exac-

titud, que la superficie total del terre-

no de Sevilla, es de tantas leguas qua-

dradas, que consta de tantas ar^nzadas,

la aranzada de tantos estadales, y ca-

da estadal de tantos pies, ó varas li-

neales. En último resultado será tal,

que con una simple ojeada se perciba

que las tierras cultivadas son tantas,

Jas incultas cultivables tantas, y las

incultivables tantas.

Por tierras cultivadas entiendo to-

das las que se labran periódicamente

en diversos años, y con qualquiera gé-

nero de labor.

Por incultas cultivables, comprendo

todas aquellas, que por su calidad son

Gproposito para producir trabajadas al

arado, pero que no lo están, aun quan-

do produzcan, si es sin auxilio de la ma-

no del hombre, como sucede con los mon-

tfSj bosc^uesj vaidiosj y pastos naturales.
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En el numero de las incultivables

cuento las montañas peladas, las sierras

elevadas, ó ásperas, los barrancos es-

carpados; en ñn todos los terrenos de

inñma calidad, cuyo producto no su-

fragaría al trabajo, y las que aunque

sean de buena calidad se hallan ocu-

padas por poblaciones, caminos, rios,

arroyos, y lagunas cuya desecación im-

portarla mas, que su producto.

En el plano se expresará también

la calidad del terreno reducida á tres

suertes: primera, segunda, y tercera.

De este modo se conocerá á primera

vista que se cultivan anualmente tan-

tas aranzadas de primera suerte, tan-

tas de segunda, y tantas de tercera
,

y que quedan por cultivar tantas de

cada clase: con cuyos datos compara-

dos con los de población, y consumo,

ei gobierno podrá calcular planes exac-

tos, y acertados de las mejoras que

con fundamento se pueden intentar en

la agricultura, fabricas, comercio
, y

población.

En el plano también se especifica-
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rá á que especie de simientes, ó la-

bores se aplican las tierras cultivadas,

anunciándose, que tantas aranzadas se

destinan para granos, tantas para hor-

talizas, tantas para olivar, tantas para

prados artificiales: &c. Del mismo mo-
do se especificará lo que producen las

incultas, anunciándose que tantas aran-

zadas son de bosques de pinares, tan-

tas de fresnos, tantas de hayas, tantas

de pastos naturales , tantas de monte

baxo, ó maleza. En la estadística exis-

tirá también un estado de las cosechas

del último quinquenio con distinción

de cada cosecha, y otro del computo

de fertilidad del terreno deducido de

este miismo, y por el se verá que por

exemplo en el trigo, y cebada produce

un diez por uno, y que resulta de va-

lor líquido un quatro, ó un cinco por

ciento, y que en el plantío de olivar,

y de viña produce por exemplo veinte

por ciento, y que el producto líquido

con respecto al capital es de un ocho

por ciento. Cotejado este mismo estado

con ios de población, y consumo re-
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sultará el déficit ó sobrante en cada

ramo, y la utilidad que se seguirá de

fomentar uno mas que otro^ y hasta

que punto.

También convendrá clasificar en el

plano topográfico la cantidad total de

las tierras incultas cultivables, expre-

sando que tantas aranzadas son de pri-

mera suerte, tantas de mediana^ ó se-»

gunda, y tantas de Ínfima, ó tercera.

Aunque lo que se acaba de expre-

sar es la parte principal de todo pla-

no topofráfico, porque el terreno, y sue-

lo de un pueblo, después del de los

brazos, es el capital mas sólido que

puede tener, sin embargo es indispen-

sable que el plano señale los grados

de latitud, y longitud que encierra el

territorio, adoptando un meridiano fixo,

y determinado; ios límites, y confines

que tiene el pais por el norte, orien-

te, y occidente; las desigualdades de

su suelo, anunciando si es quebrado, ó
cortado por sierra, cordilleras, ó co-

linas; y finalmente las direcciones que

tienen todas estas: porí^ue resultando
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de la configuración topográñca el cli-

ma, temperamento, y salubridad de to-

da pais, por el plano solo se conocerá

de que mejoras es susceptible en esta

parte la provincia.

En el plano deberán también estar

Hiarcados los lagos, lagunas, charcos,

arroyos , arroyuelos, fuentes, rios, é

islas, porque de todos estos datos exac-

tos la diputación provincial debe sa-

car fundamentos solidos , y recursos

reales para las verdaderas mejoras que

con el tiempo se deberán ir empren-

diendo, tanto en beneñcio de la salud

pública, y de la salubridad del pais,

como en el aumento de la población,

y en el fom.ento de la agricultura, ar-

tes, y comercio.

También se deberán señalar en el

plano las divisiones , y nombres del

distrito para conocer aquellas, y estos,

cuyas divisiones, y nombres convendría

muchísimo se estableciesen en toda la

península por un reglamento sujeto á

unas mismas bases, y nomenclatura.

El rio Guadali^uivir quQ atraviesa
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una gran parte de esta provincia, siem-

pre que la Andalucía llegue á ponerse

en un pie floreciente , deberá formar

su mas principal patrimonio, ya ha-

ciéndose navegable, ya extrayéndose de

el aguas para surrir canales, o para con-

ducirlas por -acequias de riego á ñn
de fecundar la tierra. jQue tristes re-

flexiones nos debe ofrecer la sola idea

de saber, que se trae hoy á Sevilla

una fanega de trigo desde el norte de

America distante de aquí miles de le-

guas por una quarta parte de cos-

to de conducción, que desde la provin-

cia de Córdoba la mas inm.ediata! ¿Y

como podrá caber en la cabeza de una

persona sensata reparar tan vergonzoso

atraso, sin que preceda una estadísti-

ca luminosa de este caudaloso rio? Pero

no tratemos de descubrir nuestros ma-
les para llorarlos infructuosamente; re-

cordémoslos si, para dar principio á

enmendarlos con plan, y método. Se

marcarán pues en el plano con la ma-

yor exactitud sus vueltas y revueltas;

§us tortuosidades, 6 tornos: sus remaa-



sos, y profundidad en cada sitio, 6
parage; su declive, ó elevación sobre

el nivel del mar; la rapidez de sus

corrientes en las diferentes estaciones

del año; quantas presas, y estorbos,

d-iñcultando, ó imposibilitando su na-

vegación son aun respetados apesar de

atacar una propiedad pública , cuya

prescripción solo podia tener lugar en

siglos de barbarie, y cuyo reintegro

debe ser el cuidado primero, y mas
digno de la diputación provincial, por

ser el que mas interesa no solo á es-

ta provincia , sino á las Andalucías

todas, y aun á la península eatera; las

leguas que tienen de corriente, las que

debería tener quitados sus tornos ^ el

calculo del costo de esta obra; y fi-

nalmente los medios menos gravosos

que pudieran adoptarse para veriticarla.

La diputación deberá elegir tres

sugetos instruidos en la historia natu-

ral, química, y botánica para que for-

men la descripción científica de las

producciones de la provincia, por lo

perteneciente cada uno á su profesión
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Esta operación metódica, y facultativa

producida mejoras
, y adelantamientos

incalculables tanto para la construcción

de los edificios rústicos
, y urbanos y

como para la apertura de los caminos

y canales, cuyos costos, ó fondos son

sin disputa alguna los mas productivos

que puede tener empleados una socie-

dad
; y mas principalmente para una

multitud de fábricas tanto de alfarería

que tan necesarias, y productivas son,

como de otras clases, y sobre todo pa-

ra la agricultura, cuyas producciones

se aumentan increiblemxente solo con

mezclas determinadas de diferentes cla-

ses de tierras. De estos conocimientos

resultarla también el que se cultivasen

con buen éxito en esta provincia muchas
primeras materias, que se dan espon-

tanea, y naturalmente sin que hoy
,

por carecer de estos conocimientos es-

tadísticos, ni siquiera se sepa si existen.

Una vez descritas por los tres

profesores las producciones del reyno
mineral, cuyos signos no son muy com-
plicados

j
por ser su número infinita*
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mente corto con respecto al de los otros

dos, se irán marcando en el plano to-

pográfico para anunciar quantas can-

teras minerales, y calidades de tierras

se hallan en toda la extensión de la

provincia. Se dará en estados una cuen-

ta muy exacta de las producciones de

los otros dos reynos vegetal^ y animal^

teniendo gran cuidado de detenerse en

las noticias de los insectos dañinos ^

como son aquí el cigarrón, la langos-

ta, y la numerosísima familia de las

orugas, porque reproduciéndose siempre

en sitios, y terrenos determinados
, y

asolando las mejores cosechas, por este

medio seria tan fácil como ventajosa

su total, o casi total extinción, en su

m.isma cuna.

Por ahora de las produ:ciones todas

de esta provincia pertenecientes á los

Teynos mineral, y vegetal la diputación

deberá m.andar formar un gabinete de

historia natural. Para esto encargará á

los ayuntamientos remitan muestras de

todas las de sus partidos; y dicho ga-

binete estará abierto un dia 6 dos á
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la semana para qve d pueblo se vaya

aficionando, é instruyendo en estos cono-

cimientos tan ventajosos á su prosperidad,

A fin de que la diputación pro-

vincial pueda formar con acierto, fa-

cilidad, y prontitud la útilísima é in-

mortal, obra del plano topográfico del

terreno de la capital elegirá uno de

sus individuos con todas las facultades

para dirigirla, con sola la precisión de

dar cada semana , ó cada mes á la

corporación una noticia de los progre-

gresos que en ella se hicieren. Este

comiisionado deberá nombrar dos arqui-

tectos , ó facultativos , uno para le-

vantar el plano topográfico de esta par-

te de la ciudad, y otro para el de

la parte de Triana , los quales tendrán

que arreglarse á una misma escala de

leguas que determinará la diputación

arreglándose á lo mandado en la prag-

mática de 1801. Quantas instrucciones

el diputado comisionado quiera dar á

los arquitectos serán precisamente por

escrito, y jamás de otro modo. Estará

ademas precisado á inspeccionar per-
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«onalmente dos veces í la semana las

-operaciones de los arquitectos. Luego
^ae el diputado pase al pueblo en que

haya de presenciar las operaciones es-

tadísticas , celebrará las sesiones que

4enga por conveniente en una junta que

se compondrá precisamente de la jus-

.ticia , ayuntamiento , cura párroco

,

médico
, y además aquellas personas

que en su d ctámen juzgue por opor-

'tuno convocar, á fin de que le propor-

cionen todas las noticias
, y auxilios

que necesitare. No se omitirá jamás pre-

-guatar á la junta: Qiiales son los obs-

táculos que se oponen á la felicidad del

putblo
, y quales los medios de mejorar

su suerte. La respuesta deberá de cons-

tar infaliblemente en la estadística de

un modo tan circunstanciado que se

exprese qualquier voto singular. El di-

putado pasará un aviso muy anticipado

del dia de su llegada, y de todas las

preguntas que haya de hacer. De este

modo en poco tiempo se logrará levantar

un piano exacto, y útil de quanto exis-

te en ei término de Sevilla,
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En el Consulado, y éñ S. Telmo

se deberán hallar planos exactos del

rio, y tal vez otras noticias, y nive-

laciones que podrán facilitar, y abre-

viar el trabajo que se va á emprender:

y por lo mismo la diputación deberá

exigir todos estos materiales, y docu-

mentos con la calidad de devolverlos,

á fin de evitar toda disensión, y mo-
tivo de entorpecimiento.

En las oficinas de propios del ayun-*

tamiento existen también desde tiem-

po inmemorial los principales datos

de las tierras de que se compone el

término de Sevilla , las quales se de-

berán pedir baxo las mismas condicio-

nes, porque, aunque no mucho , algo

contribuirán á facilitar el trabajo que
se intenta. El comisionado podra ade-

más consultar á la intendencia, y pe-

dirle los datos que juzgue necesarios.

Si inmediatamente se pudiesen nom-
brar por el comisionado los tres pro-
fesores de que he hablado, y que de-
berán principiar sus trabajos por el

termino de Sevilla, según vayan dan-

3
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do las noticias del orden de las que
deben anotarse en el plano topográfico,

se irán marcando. Las posadas, ven-

tas, mesones, aqúeductos, fuentes, puen-

tes, alamedas, paseos, quintas, casas

de campo, y labor, y el estado en

que se hallen unos, y otros, todo se

irá también marcando con diferentes

señales en el plano topográfico, sin ol-

vidar los ranchos, ó estancias de los

ganados, y sus abrevaderos.
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ESTADÍSTICA

DE L03 PRODUCTOS DE LA AGRICULTURA^

y DE LA TIERRA*

Formado el plano topográfico del

terreno de que acabo de hablar, debe

formarse la estadística de la riqueza

ó producto que el labrador saca de la

tierra, y en ella se deben expresar los

animales auxiliares de su arte, y otros

que completan ó forman parte de los

capitales rústicos.

Para verificarlo debe dividirse la

riqueza del labrador en productos pu-

fos de agricultura, quales son las co-

sechas, y en productos mixtos de agri-

cultura, y de industria, quales son los

ganados, y unos, y otros deben subdi^

vidirse en varias clases^ y especies.

Para averiguar con la mayor exac-

titud posible esta riqu^^a, además de
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las declaraciones de los individuos pro-

pietarios, y cosecheros, siempre inexac-

tas, y nada verídicas, debe formarse

ijn plan, cuyas bases podrán ser las

siguientes: i.^ El término de Sevilla la-

bra tantas aranzadas de tierra. 2.^ Em-
plea tantas en trigo, tantas en cebada,

tantas en habas, &c. 3.^ La cantidad

de granos empleada en la siembra es

tanta , tantos celemines de trigo para

cada aranzada de primera suerte, tan-

tos para cada aranzada de segunda suer-

te
, y tantos para cada aranzada de

tercera suerte: y lo mismo con respecto

á las demás simientes. 4.^ Paga el la-

brador por cada aranzada de primera,

segunda, y tercera suerte tanto de ren-

ta, tanto de diezmo, tanto de primicia,

tanto de exportación, ó de qualquiera

otra carga. 5.^ Se regula anualmente el

alimento de cada individuo hasta la

edad de siete años en tantas fanegas

de trigo, tanta carne, tanto aceyte, tan-

to de varias legumbres, y tanto de ves-

tido, y calzado: desde siete hasta quin-

ce años en tanto
j y desde quince en
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adelante en tanto: de modo que por un

computo medio la subsistencia de un

labrador importa tantos reales diarios.

6.^ El coste en ano común de tal, y
tal labor es en una aranzada de trii^o

tantos reales , en una de habas tan-

tos, &c. eí beneficio de una aranzada

de olivar cuesta tantos reales, de una de

viñedo tantos, &c. y con tal, y tal be-

neficio produce tal cantidad, y queda

tanto producto libre.
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Para formar un cálculo bastante

aproximado de la decadencia , ó per-

fección de la agricultura se formará un

estado igual al que se acaba de hacer

del producto en un quinquenio de una

aranzada de cada género de labor de pri-

mera suerte, que por un cultivo particular

haya producido mas, otro del de una

aranzada de segunda suerte
, y otro

del de una aranzada de tercera suerte,

y cotejado con el producto actual , y
con el que debia resultar de las aran-

zadas de primera, segunda, y tercera

suerte que se cultivan, se verá, si la

agricultura se halla en un estado fio-

reciente , ó de decadencia. Además se

hará otro estado del producto que de-

bia resultar de las tierras incultas, cul-

tivables, y cotejado con los dos esta-

dos de que se acaba de hablar, resul--

tara qual puede ser el progreso de la

agricultura, y población de esta pro-

vincia, y qual el grado de decaden-

cia en que se halla.

Para averiguar con la mayor exác-

titudj y rapidez todos estos productos^



^40
á fin de conseguir estados verídicos

,

Ja diputación provincial nombrará o;ro

de sus individuos con facultades amplias

para elegir labradores periios en cada

partido, por cuyo medio adquiera quan-

tos datos , y noticias sean necesarias

para los estados que se han de for-

iiiar, del mismo modo que el cabildo

eclesiástico nombra sus tazm.iadores. Es-

te diputado tendrá precisión de recor-

rer, y visitar todas las tierras dos ve-

ces al año , al tiempo de la siem-

bra, y al levantar los frutos , el qual

tendrá asimismo la de pedir en cada

pueblo el resultado de ios diezmos
,

y el computo de los fraudes que en

ellos se calcula: y por estos medios

3e conseguirá en pocos años tener es-

tados , ó del todo ciertos, ó quando

menos muy aproximados ai grado de

certeza que se puede apetecer.

La tierra es la madre común de

todas las producciones del labrador, y
como solo concede sus dones en razón

del trabajo, é inteligencia con que es

preparada, mal podría formarse una idea
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exacta de su fertilidad, del estado en

que se halla la agricultura, y de los

progresos de que es susceptible, sin una

noticia individual de ios trabajos, y au-

xilios que el hombre le presta. Así

que en la estadística rural debe anun-

ciarse con mucha especificación que la-

bores lleva cada cosecha, de que ins-

trumentos se hace comunmente uso pa-

ra ellas; si se sabe que en el pueblo

algún vecino hubiese dado con buen

éxito mas labores, ó variado ventajosa-

mente de instrumentos. Que aranzadas

de tierra labra una yunta de bueyes,

y quantas una de muías ó caballos.

Que arrobas de peso conduce cada car-

ro del pais tirado por una yunta de
bueyes, y quantas uno tirado por una
yunta de caballos. También se expre-

sará, si se hace uso de abonos, ó estiér-

coles, si son de animales, vegetales, ó
minerales, en caso de usarlos que ven-
tajas se notan en cada especie de ellos,

y en caso de no usarse, si se sabe qual

es el motivo de semejante abandono.

Igualmente se expresará; si se hace uso
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de las aguas para regar las tierra

^
se podra hacer, y en este c

ZoTdJ " r""^"^- S^ harán
tados del producto de las tierras
pnmera, segunda y tercera suerte anadas con tal, y tal estiércol, y de
«•egadas: y de su cotejo con' fas ,no lo sean resultarán las ventajas
os abonos, y del riego. También co
tara en la estadística el método <

«I?
P^^W^^^^^rva para preparar,

usar los estiércoles, pues del cotejo
producto de ¡os preparados de este,
de otro modo resultará, qual es n
conveniente para tal, y tal terreno,

ün la estadística de la agriculi
ra se formarán por último quatro
tados para acreditar á quien

, y (

parte de producto resulta de las fi

cas rurales á las diferentes clases
la sociedad. Para verificarlos como c(
responde serán comprendidas en el n
mero de fincas rurales todas las tif
ras cultivadas, huertas, dehesas, pr
dos, bosques de propiedad particuja
O en arriendo, sotos de caza, de 1



IstaJo de la rlqueta rufal Je los hacendados , -ó ^propietarios no tahrádores de Sevillm
que pertenecen al estado secular.

Fincas ru-

rales.

Valor in-

trínseco.

Producto

liquido en

renta.

Diezmos,
y] Valor de I Valor de

jrestameras^ su pioduc-ísu producto
cuya propie

dad disfru-

tan.

to total. líquido de
ducidas car

gas.



Usta.lc* íJe la rijii'sn rural (íc los pr.-'pictarh^ Uí'ra.-icres ele Seviflj.

Fincas ru-

talci.

Valor in

ti ia&eco.

I '11 porte de 1 Importe «ic

u pioJiicto los diezmos

al aúo. y pr'tinkia.-

que pjgart,

v

del gr.\r.f

:)ne invicr

ten en Ij

scmeiitera.

Producto

liquido.

Diezmos

raiciiyi pro

pied-íd dis-

frutan.

V.,Ior de

y presta nc su ptoJuc

Valor de Vnlor tot.il

sM producto de su liquc-

to total. liquido df-za anual de-

ducidas cir-ducidas car-

gas. gas.



astado dt ta riqatta rurnl de los lahradot-tt colonos d* Sevilla^
m.

Fincas rura-

les que lle-

van en ar-

riendo.

Importe de
su produi:to

al año.

Importe de

la renta que

por ellas pa-

gan.

Importe de

los diezmos,

primicias, y
granos pata la

semencera.

Producto

líquido.



SstaJo de las riquezas rurales pertenecientes at cteró secular y regular de Sevilla»

Fincas ru-

rales.

oh . 1

Valor in- Valor en

M'lnseco. renta.

:".;• 2

Diezmos,

y primicias

que disfru-

tan.

Valor de

. su produc

to tot>aI.

Pioducto

liquido de-

d uc i da s

cargas.

Valor to-

tal de su

riqueza
anual.

\
^

• \

\

Este estado se subdivirá después en clases formándose á lo menos uno, para que cons-
te la riqueza del R. arzobispo ; otro para que conste la de los canónigos, otro para
que conste la de los curas , otro para que conste la de los otros clérigos seculares
que no pertenecen á ninguna de las clases anterieres, y otro para que cunste la del
clero regular*
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ña, ó de pasto, casas, caseríos, moli-

nos harineros, ó de aceyte, mesones, ven-

tas, producto del ganado en propiedad,

ó en arriendo, diezmos, primicias, qui-

ñones, censos afectos á fincas rurales,

laudemios, y finalmente quanto sea pro-
ducto inmediato de la tierra, ó afecto

á hipotecas rurales, expresando su va-

lor intrinseco , y su producto liquido

en renta tanto al propietario, como al

colono.

Los modelos de los dichos quatro
estados serán los siguientes.
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ESTADÍSTICA DE GANADOS,

El ramo de ganados después del

de cosechas es sin duda el capital mas
interesante de todo propietario, y sia

una razón exacta de su número, de la

facilidad de su reproducción , de la

utilidad de sus aplicaciones, y usos, de

los medios de su conservación, y de

las mejoras de las razas, ni se pudie-

ra tener una idea exacta de esta im-

portante riqueza, ni datos seguros pa-

ra tratar de sus progresos. En una

palabra seria muy diminuta la estadística

rural. Así que me persuado conviene

averiguar las siguientes noticias para

estamparlas en los estados de que de-

be componerse esta interesante obra,

Sevilla, y su termino tienen tantas

cabezas de ganado caballar, tantas de

ganado mular, tantas de ganado asnal,

tantas reses bacunas, de las quales tan-

tas son de labor, y tantas trashuman-f
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tes ó indómitas, tantas de ganado la-

nar,, de las quales tantas son merinas,

y tantas churras, tantas de ganado ca-

brio, y tantas de ganado de cerda.

El producto natural del ganado ca-

ballar por un calculo medio es tanto,

porque su valor de tal edad asciende

á tanto, su alimento durante un año

cuesta tanto, el costo anual de los hom-

bres, y perros necesarios para su cui-

dado importa tanto, sus gastos ordina-

rios, y eventuales de quadras, herra-

duras, y otras cosas ascienden á tanto,

su producto anual importa tanto , su

riesgo ó pérdida se calcula por año

común en tanto, su vitalidad, ó dura-

ción media de la vida es de tantos años,

pasados los quales se inutiliza para las

fatigas de la labor. Sus cargas son ta-

les, y tales diezmos, taies y tales pri-

micias, tales, y tales alcabalas ó de-

rechos: y de todo se deduce que con

respecto á su capital, su producto ac-

tual líquido es tanto, y libre de carsias

pudiera ser tanto. En esta provincia se

hace uso de este ganado, para tales

,
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y tales destinos, tiene tales, y taleí

aprovechamientos en vida, y tales, y
tales después de muerto. En el térmi-

no de este partido por un quinquenio

se venden, ó se compran tantas cabe-

zas de este ganado, 6 se compran tan-

tas pieles , 6 tantas arrobas de carne

salada, ó fresca, de modo que por úl-

timo resultado se deduce, que de este

capital rural el partido de Sevilla tie-

ne un déficit ó sobrante que importa

tantos reales. Igual estado se formará

con respecto á cada especie de gana-

do , advirtiendo que en estos estados

no se deben incluir sino las materias pri-

meras de cada clase de ganados, y de

ningún modo los productos industriales.-

Por exemplo tratándose del ganado la-

nar
,
para saber si hay déficit ó so-

brante, no se deberá contar el impor-

te del lavado, hilado, tinte, texido, y
prensado de los paños, que compra la

provincia de Sevilla; y si solo el va-

lor de las arrobas de lana
,

que se

invierte en ellos: y si importa mas es-

te que el total de las cabezas vendidas
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de este ganado, y de todos sus esquil-

mos no industriales, se deducirá como

déficit el exceso que resulte.

En el estado de estos ganados cons-

tará la cantidad, y calidad del alimen-

to de cada especie de ganado, como
asimismo, si se tiene noticia de que se

haya hecho, ó que se pueda hacer uso

de otro alimento mas barato
, y ma^

nutritivo, y de esta noticia comparada
con el estado de aranzadas de pasto

actual, se deducirá bastante exactamen-

te el aumento de la cria de ganado que

se podrá fomentar en esta provincia con

igual cantidad de tierras de pasto, ó
aumentando estas.

Hay otra especie de ganado de se-

gundo orden, que aunque no se supo-

ne tan importante porque no se nece-

sita un capital tan crecido para su com-
pra

, y fomento es tal vez tanto , ó
mas productivo, y cuyas noticias esta-

dísticas no podrían omitirse sin come-
ter un defecto muy notable. Tales son

las abejas
5

gusanos de seda, y aves

caseras.
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El número de colmenas de este par^

tido es de tantas, su precio medio im-
porta tantos reales, producen tantas ar-

robas de cera, que valen por un pre-

cio medio tantos reales, producen tan-

tas arrobas de miel, que por año co-

mún valen tantos reales: se las alimen-

ta en estaciones frias con tai, ó tal

pasto, cuyo precio en año común as-

ciende á tantos reales, ó no se les da
ningún alimento; su vitalidad es de tal

número quando son alimentadas, y en tal

y tal duración, su reproducción en tal,

y tal quando no lo son: las cargas que

sufre este ramo de agricultura son tales

diezmos, tales primicias, tal derecho de

importación, y tal de exportación; su

producto con respecto ai capital im-

porta en la actualidad tanto
, y con

igual numero de colmenas pudiera im-

portar tanto. Sevilla, y su partido consu-

m.en tantas arrobas de miel, tantas de ce-

ra labrada, y tantas por labrar, ó en

bruto: y de todo se deduce, que este par-

tido tiene tal dejici'^ ó tal sobrante, por

lo que respecta a este género de riqueza.
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Los gusanos de seda, qiie deben ser

clasificados en el número del ganado

de segundo orden, y que deben for-

mar un ramo muy principal de rique-

za en esta provincia, á causa de la

bondad de su clima, merecen un lugar

muy distinguido en esta parte. Sin que
antes sea bien executada la estadística de

los gusanos de seda
,
¿como podremos

prometernos racionalmente restablecer

diez y seis mil telares de seda, que ert

la época de su conquista se contaban

en Sevilla con un millón, y trescien-

tos mil artesanos*? Sin una noticia exacta

de los medios de fomentar este ramo,

y sin un conocimiento cabal de las

causas que contribuyeron á aniquilarle

en este pais tan aproposito para seme-

jante cria, ¿que mejoras, ni progresos,

que no fuesen ridículos, podrían inten-

tarse? Antes de poner mano al ediñ-

cio formemos el plan, si queremos que

salga magnifico, y arreglado al objeto

que nos proponemos.

Se formará pues un estado exacto

de las libras de simientes de gusanos

4
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que se empollan , ó crian , otro del

precio de esta simiente , otro de las

arrobas de hoja de morera que se ne-

cesitan para cada libra de. sim.ienie, otro

de las arrobas de esta hoja que pro-

duce cada aranzada de tierra plantada

de moreras, otro de las aranzadas de

este plantío que hay en el término de

Sevilla, otro de los gastos que causa

el cultivo de cada aranzada de este

plantío, otro de las libras de seda que

producen los gusanos mantenidos por

las moreras de una aranzada, otro de

ios gastos de la cria de estos mismos

gusanos, otro de las cargas, ó impues-

tos que sufre este ramo de riqueza,

otro del importe de la cantidad total

de la seda en rama producida en este

partido, y otro de la cantidad de se-

da ya texida, ya en rama que consum.e

Sevilla: y de todo se deducirá no solo

el déficit^ ó sobrante que tiene en este

ramo de agricultura, sino las mjejoras

de que es susceptible, y los obstáculos

que se oponen á su progreso.

Tampoco se debe omitir en esta par-



te la noticia estadística de las aveá

caseras, cuyo producto en las inmedia-

ciones de las grandes ciudades suele seí

muy lucrativo, y en las cortas quan-

do menos contribuye en gran manera á
las comodidades, y subsistencia de suS

habitantes. Deberá pues formarse un es-

tado por el qual resulte primero, que
Sevilla, y su partido tienen tantas aves

caseras de tal y tal especie; segundo

que estas se reproducen al ano en tal

proporción; tercero que el valor de sus

crias y huevos se regula en tanto
;

quarto que su alimento cuesta tanto

;

quinto que se consumen tantas; sexto

que resulta un déficit^ ó un sobrante

de tan::as; y séptimo que el producto

de esta riqueza pecuaria es con respecto

á su capital, de tanto.

También se podrá presentar en se-

guida el estado del importe de la pes-

ca del ric, y el de la caza. En es-

tos dos artículos sin duda es muy di-

fícil adquirir una noticia exacta, y ve-
rídica del importe de sus productos

|

pero Gonio no son articulos de mucha
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consideración, debemos contentarnos con

un calculo de aproximación ; mas de

todos modos en el estado deberá cons-

tar el calculo de su producto, y una

razón exacta de los que se dedican á

estos ramos.

Para perfeccionar las noticias es-

tadísticas de la riqueza rural se for-

marán con la posible exactitud, y ve-

racidad los dos estados siguientes , y
de ellos resultará si en la riqueza ru-

ral Sevilla tiene un déficit , o un so-

brante.



En la estadística rural no deberi

omitirse las noticias relativas á los com-
bustibles. Como estos son una primera

materia, no solo para los principales usos

doaiésticos, sino también para el opor-

tuno establecimiento de la mayor par-

te de las fabricas, conviene mucho sa-

ber su cantidad, y calidad. Debe pues

expresarse de quales hace uso cada pue-

blo: si son vegetales, si minerales: que

cantidades de quintales se consumen ;

que cantidades se venden, á que pre-

i cío, á quanto subirla este vendida una

I cantidad dupla, tripla, y quadrupla: si

I
hay combustibles en gran cantidad, de

que calidad son, si vegetales de que

leña, ó de que arbusto , si minerales

expresar si son carbón de piedra, tur-

ba &c.

Como los pesos, y medidas son de

un uso tan frecuente en los negocios ,

y operaciones de los labradores, es muy
conveniente, que en la estadística rural

se anuncien de un modo claro, y que

no den motivo á ideas confusas, ó equi-

vocadas los pesosj y medidas que se
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Xisan en cada pueblo. ¡Quan convenien-

te seria que las diputaciones provincia-

les tratasen de uniformar los de cada

provincial ;Y quantos fraudes, y di-'

sensiones se evitarían, si el supremo Go-

bierno estableciese unos mismos en to^

da la nación, buscando su tipo en la

naturaleza, á fin de que jamás pudiese

sufrir alteración por la avaricia, y cor--

rupcion de los hombres, dispuestos á

engañarse siempre que les quede abier-

ta la puerta para poder hacerlo! Pero,

si no se consigue esta útil reforma ,

que á lo menos se sepa de un modo
indudable los que se usan en cada par--

tido, Para perfeccionar la obra, conven-

dria hacer el diseño de todos los pe^

sos, y medidas de la provincia, y abrir

láminas para presentarlas en la obra

de la estadística, quando se imprimiiese

en el modo que corresponde á tan ele.^

vada empresa.

Com-o los instrumentos de que ha^

cen uso los labradores, contribuyen no-.

tablemente en los progresos de la agri-

cultura. taq;;Q pau ia perfección de i¿^s

I
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labores, como para economizar brazos,

y tiempo, me persuado que su descrip-

ción puede contribuir en gran manera
í-i su mejora, y que por lo mismo de-

be entrar en la estadística rural su co-

nocimiento. Después de haber sido cla-

siñcadas en el estado correspondiente

las diferentes labores, que se dan en

im pueblo á sus cosechas, se sigue de-

cir, para tal, y tal labor se hace uso

de tai, y tal instrumento, es de tal, y
tal materia, tiene tales, y tales dimen-

siones, y figura, y se fabrica en el pue-

blo, ó se trae de afuera. Es indispen-

sable abrir las láminas de todos los

instrumentos rurales de la provincia, á

cuyo trabajo convendría dar principio

inmediatamente.



ESTADÍSTICA DE LAS CASAS,

y TEMAS EP1F1CI03.

Como una buena estadística debe

$ervir de barómetro para la justa im-

posición de las contribuciones, no puede

dexar de presentar con veracidad la

descripción de las casas, que ya sean

ediñcios urbanos, ya rústicos, ó son un

fondo productivo de la riqueza actual,

6 quando menos un recurso indispen-

s.ible para adquirirla. Mas por lo mis-

ino que no todas las casas son igual-

Urente productivas
, y que no pueden

3ufrir igual recargo, no debemos con-

tentarnos con formar una simple lista

de ellas; se deben procurar noticias

cíáctas tanto de su número, como de

sus productos respectivos, y de la pro-

porción de sus materiales. De otro mo-
do no describiéndose con distinción es-

tos fondos productivos ^ ó necesarios
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para la prosperidad de las sociedades,

la estadística ni podria ser una justa

medida para arreglar las contribuciones

en este genero de riquezas, ni ofrecer

al gobierno, y á los ciudadanos datos

prudentes para un fomento tan útil, y
ventajoso. Así que convendrá formar

estados en los quales resulte: i.^ Que
número de casas, y de otros edificios

tiene el pueblo. 2.^ Qual es el objeto

de estos. 3.° A quanto asciende el va-

lor de aquellas en venta, y á quanto

su producto anual en renta. 4.° Quan-
to se calcula de quiebras anuales en

cada casa durante los treinta primeros

años de su construcción, quanto en los

treinta años siguientes, y quanto en los

años posteriores á estos, y.*^ Que co-

modidades ofrece la casa de un jorna-

lero, quales la de un labrador media-

no, quales la de un artesano, y quales

la de un hacendado, ó capitalista. 6.^

De que materiales, y duración son las

paredes de una casa, y de que mate-

riales, y duración son los pisos. 7.° Que
materiales son^ ó pueden ser producción



del pais, ó de donde se traen; final-

mente si por falta de casas se dexa

de aumentar el vecindario del pueblo,

y en tal caso, quales son los motivos

de no construirse mayor numero, y qual

el medio de remover los obstáculos.

Para abreviar la conclusión de la

estadística la diputación deberá encar-

gar á un individuo la comisión de for-

mar el estado de las casas, y el de la

población, el que deberá recorrer cada

uno de los pueblos de la provincia para

realizar este encargo. Por el pronto nos

deberemos contentar con tener un esta-

do completo de las casas, y edificios,

mas sin descuidar levantar el plano to-

pográfico de todos los pueblos, en el qual

se vean las calles, y casas como ellas

son, exigiendo la diputación, que cada

vecino le dé cuenta por escrito de la

casa que se le inutilize por el todo, ó
de la que amplia embebiendo dos, 6
mas en una.

En el estado de los edificios re-

sultará el número de iglesias, catedra-

les, colegiatas, parroquias^ conventos j



hermitas, hospitales, hospicios, casas de

expósitos, y de corrección, cárceles, y
qualquiera otro establecimiento de be-

neficencia pública, como universidades,

colegios, bibliotecas, casas consistoria-

les, quarteles, teatros, pósitos, carnice-

rías, fuentes, y plazas, sin omiür los

edificios destinados para fábricas nacio-

nales. Finalmente en dicho estado se

expresará, si se sabe quien fue el fun-

dador, y qual su objeto, el estado en

que se halla el edificio, el orden de

arquitectura á que corresponde, que fon-

dos disfruta para sus cargas, y conser-

vación, á quien está confiada su admi-
nistración, á quien rinde sus cuentas,

que utilidades resultan de ellos al pue-

blo, de que mejoras son susceptibles, y
quales podrían ser los medios mas á

proposito p^ra su mejora.



ESTADÍSTICA

DE LA POBLACIÓN.

Reducida la estadística á ser una

fiel pintura de los recursos existentes,

y posibles de la prosperidad de un

pueblo, provincia, ó imperio, mal pu-

diera omitirse en esta obra una noti-

cia completa , distinta
, y exacta de

la población, siendo los brazos labo-

riosos de las sociedades el verdadero,

principal, y casi único fondo de to-

das sus riquezas, y fuerza, y los im-

productivos, y ociosos los que dismi-

nuyen aquellas, y destruyen esta. Ea
qualquier punto en que el hombre quie-

ra colocarse
, y subsistir , allí halla

recursos para verificarlo
, y realizar

una sociedad poderosa, y llena de co-

modidades, sin tener que echar de me-

nos ni la fertilidad del terreno, ni la

blandura del clima. El que dude un
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momento de esta verdad , ó la crea

exagerada, que consulte las comodidad

des, y rango que disfrutaban en sus

mejores dias las repúblicas de Holan^

da, y Venecia, haciendo frente á las

primeras naciones del globo en rique-

za, y en fuerza, apesar de no tener

otro terreno que el que hablan usur-

pado á mares , ó lagunas : que oiga

Jas relaciones de la historia de los

chinos, quando nos describen los her-

mosos jardines, estancias, y produc-

ciones de sus torres naturales, ó mon-
tanas artificiales elevadas sobre las nu-

bes, sin dexar de ser lugares de re-

creo , de producciones , y de poder:

que observe que los lapones
, y otros

habitantes del norte de la Rusia vi-

ven contentos en habitaciones subter-

ráneas, y que allí disfrutarían de co-

modidades, y placeres, sino fuese por-

que hasta allí mismo no quedan ocul-

tos á la tiranía, ni libres de sus efec-

tos: y en fin que advierta, que con igual

terreno que hoy tienen pocos habitan-

tes de Sevilla ^ no son ni con mucho



tan ricos como lo eran sus antepasa-

dos, quando ese mismo terreno debia

estar repartido entre algunos millones

que componían el número de sus ve-

.cinos. Vea aquí V. E. porque en mi

entender entre nosotros se creía que,

hecha la enumeración de los habitan*

tes, conocida por la voz cev.so toma-^

da de ios romanos, el gobierno nada

mas tenia ya que desear con respecto

á conseguir una buena estadística. Sin

duda el resultado de esta operaciori

debe orrecer á un buen gobierno los

recursos, y datos mas importantes pa-

ra qualquiera proyecto que quiera in-

tentar; mas con todo no debe reducir-*

se á este solo dato lo que se ha de

procurar averiguar en la estadística de

la población. Para tratar esta parte

como corresponde, además del estado

exacto de la población de la provincia^

es necesario dividir aquella en clases^

profesiones
, y edades , y averiguar

a lo minos las causas mas principale-s

de su decadencia, 6 de su poco au-

mento.
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Los datos estadísticos acerca de la

población que se procurarán averiguar

serán: i.^ Que establecimientos benéfi-

cos se conocen en el pueblo con el

objeto de dotar á jóvenes para con-,

traer matrimonio. 2.^ Que esenciones

gozan los recien casados. 3.^ Que prer-

rogativas disfrutan los casados que tie-

nen diez, ó mas hijos. 4.° Si hay en

el pueblo algún establecimiento perju-

dicial á los matrimonios. 5.*^ Que re-

curso pudiera adoptarse para dotar á.

jóvenes con el objeto de contraer ma-

trimonio. 6.^ Que número de vecinos

sin medio conocido de subsistir hay

en el pueblo. 7.° Que establecimiento

se pudiera formar para proporcionar

trabajo á todos los vecinos que no le

tienen en la actualidad. 8.° Que me-
dios hay para impedir la mendicidad.

9.^^ Que contribuciones paga el pueblo

para socorrer á sus pobres. io.° Que
contribución seria suficiente para man-

tenerlos. 1 1 .° Que establecimiento con-

vendría formar para emplearlos con uti-

lidadj y sin necesidad de una coatri-
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bucion anual. 12.® Que importaría for-

mar dicho establecimiento. 13.° Que
vecinos emigran del pueblo , ó salen

á buscar trabajo á otros pueblos. 14.»

Qual es la causa de esta emigración
,

ó salida. ly.^ Que medios se pudieran

adoptar para impedirla sin violencia, y
con beneñcio de todos. Después de ave-

riguarse del modo mas exáctot, y posi-

ble estas causas, se deben formar los

dos siguientes estados.

<
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Para deducir después en ultimo re^

Sultado el estado de decadencia, ó dé?

progreso de la población de la pro-

vincia, en mi concepto podrá calcular-

se que se halla en un estado florecien-

te, siempre que á cada legua quadrada

de terreno cultivado en la provincia

de Sevilla le correspondan quatro mil

almas
, y que se halla en un estada

de decadencia siempre que baxe da

este número. Atendido este cómputo
^

que es el mas conforme á la opinión

de los mas sabios observadores , del

cotejo del estado de población con el

de leguas cultivables de esta provin-

cia resultará la decadencia de pobla-*

cion que tiene
, y el mayor numiera

de habitantes que podría mantener sin

dexar de ser un pais agrícola: es de-

cir sin que su subsistencia fuese pre-

caria, ó dependiese de otro pueblo.

Por último en la estadística ds
la población constará su nombre

, y
origen , si se sabe , como asimismo

si se conoce alguna causa física , ó
política q^ue coatribuya á su decadencia»
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También se expresará en la es-

tadística de la población^ qual es su

temperamento ; si hay alguna causa

local, que contribuya á hacer mal sa-

no el pueblo, y que medios se podriaa

adoptar para repararla.



ESTADÍSTICA

DE LA INDUSTRIA.

Después de la agricultura nada pue-

de contribuir tanto á la prosperidad

,

y riqueza de un pueblo como la in-

dustria. Si aquella produce todas las

primeras materias , esta dándoles una

nueva forma duplica, triplica, ó cen-

tuplica su valor, y haciéndolas servir

para diferentes usos fomenta su pro-

ducción. Al paso que la industria in-

teresa á las sociedades, en esa misma

razón les conviene formar la estadís-

tica de sus fabricas, manufacturas, ar-

tes, y oficios , sin cuya base ningún

plan sólido puede formar el gobierno,

ni los ciudadanos para intentar mejo-

ras fundamentales, y acertadas en tan

importantes ramos.

La diputación para abreviar este

trabajo elegirá uno de sus individuos
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con el encargo de formar los esta-

dos, ó noticias estadísticas pertenecien- I
tes á la industria de su j-.rovincia, e!

qual uniforiTsando en esta parte sus ope-

raciones con las del resto de sus com- ]
pañeros, también dará principio por el

estado de las fabricas de la capital,

y su partido. 1
Como de la división, y subdivi-

sión metódica, y natural de todas las

cosas depende siempre el orden, y cla-

ridad en los asuntos , creo que per-

ttíneciendo forzosamente todas las pri-^

íTieras materias , de que puede hacer

Viso ia industria, á uno de los tres

teynos animal, vegetal, y mineral, el

comisionado, al modo
, que lo hacen

algunos economistas, podrá dividir las

fabricas, manufacturas, y artes de es-

ta provincia en tres clases. Serán cla^

sificadas en el nun ero de las fábri-

cas del reyno animal todas las de te-

i'idos de lana» pelo, seda, manufac-
turas de cuero5, cera, sebo, esperma,

bastas , miarfil , huesos , fábrica? ce

g;2jaioa de pescadoí?
^ y en fin toda^
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aquellas, cuyas primeras materias sa-

len del reyno animal. Serán clasiíi-

eadas en el námero de las del segun-

do orden todas las de texidos de cá-

namo, lino, algodón, pita, manufactu-

racion de vinos, aceytes, licores, pa-
sas, higos secos, cenizas graveladas,

potasas^ fábricas de cristales, y en fia

todas aquellas, cuyas primeras mate-

rias salen del reyno vegetal. Serán cla-

sificadas en las de tercer orden todas

las fábricas, y artefactos de quinca-

llería, fábricas de losa, texa, ladri-

llos, pólvora, hornos de cal, y yeso,

fundiciones de artillería, ó de otros

metales, y en fin todas aquellas fá-

bricas, y artefactos, cuyas prim.eras ma-
terias salen del reyno mineral.

Concluido por el comisionado el esta

do de las fábricas, manufacturas
, y

artefactos de esta capital, y su parti-

do clasificado en las tres divisiones se-

gún las primeras materias que en ellas

se elaboran, formará en seguida tres

estados , uno para cada clase de las

íies divisiones, en los (guales se halla-
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rán muy especificadas las noticias ne-

cesarias para saber la situación de la

industria de esta provincia. Cada uno

de dichos estados abrazará seis colum-

nas. En la primera se colocará el nú*

piero de fábricas, ó artefactos, en la

segunda el namero de talleres, u obra-

dores de aquel artefacto, en la terce^

ira el numero de operarios, en la quar-^

tsi la cantidad manufacturada, en la

quinta el precio á que se vende el

género elaborado, y en la sexta el va^

Jor total a que asciende todo lo ma-
yiufacturado en la fábrica,

Para deducir con claridad el pro-

greso, ó decadencia de dichas fábri-^

í:a§ 5 formará otro estado en el qual

constará; i.° Que las materias prime-

ras (dg tal, y tal fábrica son tal, y
tal fosa, producción natural, ó extran-

gera. 2° Que dichas primeras materias

de producción natural pagan tal diez-

rrio, tal primicia, tal derecho de ex-

portación, ó tal, y tal carga. 3.® Que
(¡uando son de producción extrangera

pggaa tal, y tú áu^Qho de internación»
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4.® Que los operarios que trabajan tan-

ta cantidad ganan tal salario, y que

los que trabajan tal cantidad ganan

tanto. 5.° Que la manufactura de tal,

y tal fábrica del pais se vende á tal,

y tal precio, y el mismo género extran-

gero se vende á tal, y tal. 6.® Que
la mejor calidad del género natural, ó

extrangero (aquel cuyo precio sea mas
subido) depende de la mejor calidad

de la primera materia, ó de la mejor

inanufacturacion en tal, y tal trabajo.

7.° Que tanta cantidad de materia ru-

da, ó en bruto dá tanta cantidad ma-
nufacturada. 8.° Que tal cantidad en

bruto cuesta tanto. 9.° Que tal fabri-

ca trabaja con tales, y tales maquinas

tales, y tales artefactos, cuyo costo to-

tal puede calcularse en 'tanto, y sus

quiebras en tanto. io.° Que deducidos

tales, y tales gastos de la compra de

las primeras materias, tales, y tales

gastos de los salarios de los operarios,

tal, y tal cantidad del importe de tal,

y tal carga, y tal, y tal cantidad en

que se calculan las q^uiebras de la fa-
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brica, y del mismo genero manufactu-

rado resulta que queda de valor líquido

en tanta cantidad de género manufac-
turado tanto dinero. ii.° Que en esta

provincia se consume tanta cantidad de
tal, y tal género, y se mianufactura

tal, y tal cantidad: de donde se de-

duce que tiene un déficit^ ó un sobran-

te que importa tantos reales.

Por el resultado de estos estados

se vendrá en un conocimiento seguro,

y acertado de ios defectos de nuestra

industria, y de los medios de perfec-

cionarla, de las mejoras que se podrán

intentar, así por el gobierno como por

los individuos, y ñnalmente de la ver-

dadera ganancia tanto del fabricante,

como del artesano ; sin cuyo conoci-

miento no podría imponerse jamás una

justa contribución á la clase industrio-

sa de un pueblo.

Además de las noticias anteriores

se procurará averiguar para que cons-

te en la estadística, si se conoce en el

pueblo algún obstáculo que impida al

ii^ividuo particular formar algún es-
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tablecimiento. Que leyes rigen para es-

tableLer una fábrica que necesitase de

ciguas, que hubiesen de ser conducidas

por una propiedad agena, ó de com-
bustibles que no hubiese á no ser en

terreno común. Si no hay en el pueblo

fabricas de los paños, lienzos, y cal-

zado que diariamente usan los habi-

tantes, qual es la causa. También se

expresará el estado de atraso , ó de

progreso que tuvo la industria del pue-

blo en épocas anteriores, qual pudo ser

la causa, y si aun subsiste; como asi-

mismo qual puede ser el obstáculo na-

tural, ó político que im.pide el adelan-

tamiento actual de las artes, y fabricas.

El comisionado de la estadística

de la iniustria form.ará un estado de
todos los descubrimientos hechos en el

último quinquenio, no solamente de los

relativos á la mejor calidad de los gé-

neros manufacturados, sino á la mayor
economía de elaborarlos por medio de
una maquina ó de un instrumento con

el qual se ahorren brazos, y tiempo.

Hasta a^uí n^da se ha dicho de los
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artesanos, ni de los artistas, á quienes?

diferencio de los operarios de fábricas.

Por artista comprendo el profesor de
un arte, cuyo trabajo depende nías del

entendimiento que de las manos, como
un buen pintor, un buen escultor, y
un buen arquitecto. Por artesano el

profesor de un arte, cuyo trabajo de-

pende mas de la execucion de las ma-
nos que del entendimiento , como un
sastre, un carpintero, un herrero, y
un mal pintor, un mal escultor, y un

mal arquitecto. Por operario de fábri-

cas el profesor de un arte, que tra-

baja en algún establecimiento de fábrica.

Se formará pues un estado en el

qual resulte el número de artistas exis-

tentes en esta ciudad y su partido, la

cantidad de obras que suelen hacer al

año, el valor de estas, si las venden

para el pueblo, para otros del reyno,

ó para el extrangero. También se for-

mará el de los artesanos por el qual

resultará el número de sastres, zapate-

ros, plateros , tahoneros , &c. el sala-

rio que gana cada jornalero regular,
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Ja cantidad que elabora, si se trabaja

para otra parte que para el pueblo,

SI se conoce alguna causa local que
contribuya á encarecer el trabajo de
aquel artesano, ó á hacer mal sano su

oficio; finalmente si este es considerado

como poco honorífico, qual es la cau-

sa, y qual seria el medio de hacer va-

riar ea esta parte la opinión.
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ESTADÍSTICA

4DEI, COMEReiOrf

Si ía ágíicultura aumenta la rique-

za de un pueblo produciendo las pri-^

meras materias, y si la industria con-

tribuye también á aumentar esta mis-

ira riqueza, elaborando, y manufactu-

rando aquellas materias toscas y rudas,

qual salen de las m.anos del labrador,

el comerciante transporrándolas del lu-

gar en donde no se consumirían ai lu-

gar en donde escasean, les hace ad-

quirir mas valor
, y que se auniente

su producción. Así que sin la noticia

exacta de estos canales fomentadores

de la agricultura, y de las artes, de»s-

conoceriamos una gran parte de nues-

tra riqueza actual, é infinitos recursos

de nuestra riqueza posible, y la esta-

dística d¿ la provincia de Sevilla seria

asuy defectuosa. Serian desconocidos ó

4
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mai dirigidos en la clase comerciante

los dos grandes objetos que se propo-

ne el Soberano en ia formación de eí>

ta obra, regias fixas, y seguras para

nivelar las contribuciones , y datos

ciertos, y sólidos para fomentar taa

fecundo manantial de riquezas, y co^

modidades.

Para formar las noticias estadísti^

cas relativas al comercio, la diputación

deberá nombrar un individuo que an-

te todas cosas forme un estado en el

qual resulte el número de comercian-

tes de cada pueblo. Verificado este do-

cumento formará otros tres, para clasi*

íicar en el uno á los dedicados al co-

mercio exterior, especificando si hacen

el de consumo ó el de transporte; en

el segundo á los dedicados ai comer-

cio interior, y en el tercero á los que

á un mismo tiempo hacen uno, y otro.

Cada una de estas tres clases se sub-

dividirá en comerciantes por mayor, en

comerciantes por menor, ó tenderos, y
en comerciantes que trancan por ma-
^'Ofj y menor á un mismo tiempo.



So
Como todas las mercancías, ó son

producciones naturales de la tierra, 6
de la industria, ó de los rios, ó de

los mares, en el anterior estado se es-

pecificará esta circunstancia, diciendo:

comerciante por mayor ó por menor

de tal, ó de tales producciones.

También se hará un estado en que

resulte el numero de almacenes
, y

tiendas abiertas que haya en el pue-

blo, tanto de géneros manufacturados

como de comestibles, ó de otras pri-

meras materias.

Se formara también otro estado de

las ferias, y mercados de cada pueblo,

en el qual se hará descripción exacta

de la cantidad de géneros que suelea

abundar en dichos mercados. También
se expresará si en estos mercados, ó
ferias se conoce alguna traba, recargo,

ó privilegio que retraiga la concurren-

cia de algunos traficantes, ó si hay una

absoluta libertad. También se formará

otro estado en el qual consten los de-

rechos de importación, que se cobran á

los géneros cxtrangerosj expresando allí
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mismo á como se venden los naciona-»

les de igual calidad, y el motivo por-

que estos no son mas baratos no su-

friendo el recargo que los extrangeros,

cuya causa se procurará indagar con

el mayor cuidado.

Como los buques forman una parte

esencial del comercio para transportar

ó buscar, ó para transportar y buscar

por mar los géneros, que son el objeto

principalmente de todo comercio exte-

rior, deberá formarse un estado por el

qual resulte el número de buques de

cada pueblo, el de los marineros de su

tripulación , el de las toneladas que

cargan, quienes son sus dueños, quienes

sus cargadores, y el precio de los fíe-

tes que hubiesen conducido en el ulti-

mo año , especificando quantos viages

hicieron durante él, desde que puertos,

y á quales. También se cuidará de ex-

presar, que derechos de arribadas pa-

gan los buques extrangeros, que visi-

tas, registros, formalidades, ó detencio-

ciones tienen que sufrir, y quales los

naturales. También se expresará en este

ó
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mismo estado que numero de buques

extrangeros entró en aquel año
,

que
cargamento han traido, y que carga-

mento han sacado.

Iguahiiente se expresará el número
de carros, y de requas, ó cabanas de
bestias de transporte que hay en el

pueblo para conducir al interior del

rey no objetos de comercio, el namiexo

de quintales que suelen conducir al año,

comiO asimismo que géneros son produc-

ción, ó manufactura del pueblo, y qua-

les suelen ser los que retornan: si hay
algún canal, ó rio navegable, que nu-

mero de buques se dedica al transpor-

te de este comercio sin hacer otra na-
vegación, qual es el precio de su fíete,

que toneiadas cargan dichos buques

,

quienes son sus dueños, y que derecho,

ó carga pagan por navegar.

Aunque comunmente se cree, que

nada es mas obscuro , y equivocado

que el concepto publico acerca del ca-

pital de los comerciantes, sin embargo
me persuado que, aun quando la pro-

posición sea esencialmente cierta, por-
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que sus capitales retenidos no están a

la vista de sus conciudadanos, como

lo están los de la clase propietaria, ó

industriosa, ningunas ganancias por lo

general pueden ser mas notorias, nin-

guna ocupación en ia sociedad puede

ser mas publica, ni ningunos capitales

productivos tienen que sufrir tantas for-

malidades, que impidan su ocultación*

Además de ios registros , y asientos

anotados en las oficinas de las adua-

nas, en los quaies se toma una razón

de los efectos introducidos, y expor-

tados, todo comerciante, para vender

sus géneros, necesita que los consumí^

dores tengan noticia de ellos, pues quan-

to mas publica sea esta noticia mayor
será su despacho. De todos estos datos

resultará la claridad, y exactitud que

es de apetecer, para que la diputación

provincial pueda formar una estadísti-

ca completa por lo relativo á la clasa

comerciante, y que desaparezca aque-

lla obscuridad, que por falta de estas

TiOticias, parecía irremediable
, y cjue

tan perjudicial solía ser á tan utilisima



clase de la sociedad. [Quantas veces

un comerciante de mucho crédito
, y

de pocas facultades, cenia que acomo-
darse, por no disminuir aquel, á sufrir

una contribución, que no podia pagar

sin arruinarse, ó sin perder el prime-

ro, en el qual consistia tal vez el prin-

cipal fondo de su giro! IVIuy justo, y
razonable es que un comerciante sufra

una contribución en razón del producto

de su giro, ó de sus ganancias anua-

les, para lo qual deben ser suilcientes

las anteriores noticias bien tomadas

,

pero j porque querer imponérsela por

la simple opinión de su riqueza? Esto

seria tanto mas injusto, quanto á las

otras clases ni se les trata de imponer

por este motivo, y si solo por su ver-

dadero producto anual, y porque, aun

quando se les tratase de exigir por ra-

zón del cómputo de sus capitales re-

tenidos, les seria muy fácil é interesan-

te hacer creer que no los tenian; quan-

do al comerciante ni le es fácil ocul-

tarlos, y (iene un interés en que apa-

rezcan arbukados. Toda la dificultad de
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las contribuciones para que no perju-

diquen á los individuos, ni aun inco-

moden á la sociedad entera, sean las

que fueren, no consiste mas que en tres

solas cosas : que estén niveladas : que

para su recaudación no sean empleadas

mas personas que las puramente, necesa-

rias-, y que no se exijan para otro ob-

jeto que para satisfacer las públicas ne-

cesidades. Se pudiera con seguridad de-

safiar á que ni aun en teoria se pro-

ponga el caso, de que verileadas las

tres proposiciones fuese gravoso un im-

puesto.
¡
Y aun se dirá que no pode^

mos sostener nuestras necesidades pu-

blicas, ó aun correremos tras la qui-

mera de imponerlas como corresponde

sin que preceda una sabia estadística!

El encargado de hacer este estado

se podrá auxiliar con uno ó dos co-

inerciantes hombres de probidad, y ra-

zón. Por numerosa que fuese esta cla-

se, y por vasto que fuese su giro, á

un individuo de ella que se halle ador-

nado de estas circunstancias no se le

pueden ocultar los tratos, y giros que
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hace cada comerciante, y la ganancia

^iie de ellos reporta.

Por estos n:edios se conseguirá fá-

cilmente saber: i.*^ las especulaciones,

gix^os, tratos, y contratos que hace la

clase comerciante, y de consiguiente las

ganancias, y utilidades que le resul-

tan; 2.° que el capital del comercio en

general asciende á tantos reales, por-

que la canuidad de los caudales rete-

pidos de los comerciantes no debe con-

siderarse como fondo del comercio
,

pues este no sube á mas, ni puede ser

tuil sino en razón de lo que introduce,

y extrae, es decir de lo que emplea.

De aquí se podrá igualmente de-

ducir, si el capital empleado en cada

ram.o de comercio es mayor, ó menor
que el destinado en la agricultura, e

industria, y la diferencia que hay en-

tre unos, y otros ramos, sin cuyos co-

nocimientos el gobierno nunca podría

tomar medidas, que inclinasen los capi-

tales que circulan en la nación á otro

ramo de prosperidad iniinitamente mas

iOlido para el rnismo iudiyiduoj é ia-^
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comparablemente mas ventajoso para la

sociedad.

También deberán ser contados en

el numero de los comerciantes los cam-
bistas de letras, los corredores del co-

inercio, los agiotadores de papel, y ios

prestamistas de dinero al interés cor-

riente de la plaza
,

pues todos estos

se lucran en virtud de especulaciones

mercantiles, aunque no den ni reciban

otro genero que dinero.



ESTADÍSTICA

PE LAS PESTIVIDADES»

Si se omitiese la noticia de los dias

en que no es p rmiiido ocuparse en

los trabajos de que s¿ acaba de hablar,

mal se podria calcular la cantidad de

riqueza que puede producir la socie-

dad, y por consiguiente la estadística

seria muy defectuosa. Los frutos de

la tierra, y los bienes necesarios para

nuestra subsistencia, y comodidad, no

se producen por si mismos, son un efecto

forzoso del trabajo efectivo de los

hombres, Quanto mayor pues sea el

numero de los dias de trabajo, mayor
será la cantidad de nuestras verdade-

ras riquezas, A fin de que no se quie-

ran tal vez suponer extraviadas mis

ideas relativas á esta parte de la estadis-

tica
,

permitame V, E. una pequeña

digresión dirigida á hacer ver su pu-
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reza. El espíritu de devoción que ani-

ma á los fieles á multiplicar las fes-

tividades €s mas bien contrario, que

conform.e a la verdadera religión que

profesamos. La ley de un trabajo ha-

bitual fué la primera, y casi la única

que Dios impuso al hombre prevarica-

dor. La tierra le dice ya no te prch"

ducirá espontáneamente: á costa de tra^

hajfl comerás de ella durante todos los

dias de tu vids. En otra parte el pre-

cepto aun está mucho mas terminante:

Tu le dice trabajarás seis dias á la se-

m.ina, Ea efecto la Iglesia en varias

ocasiones hizo la reforma de semiejantes

instituciones, hijas tal vez de un zelo

ferviente, pero poco previsor. Las ins-^-

tituciones, que promueven la ociosidad,-'

por mas justo que sea su objct^, no

pueden menos de ser útiles á los vi-

cios , y de fomentar la mendicidad.

Pero prescindiendo de lo que esen-

cialmente perjudica á la economía na-
.

cional la multitud de las festividades

^que hombre severo en la moral ig-

nora ios abusos inseparables de tales-
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dias, para no apetecer su reforma, aten-

diendo solo al bien de la religión? El

que no sepa, que la multitud de dias

consagrados á la devoción es causa de

que se conviertan en dias de crápula,

y de excesos abominables, que atienda

á lo que con este motivo dice Dios

mismo por Isaias á los judios. „jDe que

sirven tantas víctimas? ¿Quien os las

exigió? No es esto lo que yo quiero

de vosotros, aborrezco vuestros sacri-

ficios," vuestras ceremonias, vuestras fies-

tas, el sábado mismo tal como los ob-

serváis. Yo no veo en todo esto sino

el abuso, y el desorden capaz de ex-

citar mi indignación. En vano elevareis

las manos acia mí; esas manos están

manchadas de sangre, yo no escucharé

vuestras oraciones. Purificad vuestro co-

razón, no meditéis proyectos iniquos,

cesad de ser malos, y perversos, ob-

servad la justicia, practicad la caridad,

socorred á los oprimidos, defended á

la viuda, y al huérfano : y después

•venid á mi seguros, que aun quando

€steis mas negros qite la tinta ^ os



dexaré mas blancos que la nieve.

Jesucristo también reprendió á los

judies, porque pretendian observar prac-

ticas é instituciones arbitrarias, no ob-

servando los preceptos de la ley divi-

na, En efecto ¿tan fácil, y espacioso

€s el camino del cielo, para que tra-

temos de estrecharle con nuevos pre-

ceptos? Hoy que se dice que la reía-

xacion de costumbres, y la inmoralidad

son generales, hoy que se dice que la

irreligión, y la falsa filosofía dominan

completamente, ¿no seria muy expues-

to á transgresiones casi inevitables, tra-

tar de multiplicar nuestros deberes %

¿No seria mas bien sabiduría, y pru-

dencia que relaxacion, y libertinage, en

vez de conservar tantas festividades ,

tratar de abolirías, á fin de evitar una

infinidad de prevaricaciones escandalo-

sas, que se siguen de la prosiiiucion

de su mala observancia? Quando tan-

to se descuidan, y desprecian los man-

damienios divinos, no se pudiera apli-

car á los que prebenden, que se m.an-

teflgaii est-os votos, 6 preceptos q^ue ite
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impusieron -asimismos los pueblos, ó que
admitieron gustosos , lo que el Señor
decia a los fariseos:" ¿Oí obligáis á ob-

servar los p'-eceptos de los hombres quan-

do abandoníiis los de Dios'¡

Me persuado que las personas sen-

satas, y de una moral verdaderamente

cristiana no se apartarán de esta opi-

nión; y que lejos de percibir, que de
la abolición de tales festividades se si-

ga ningún riesgo a la disciplina, y a

las costumbres
,

percibirán que deben

seguirse grandes ventajas á la religión,

y á la política: en una palabra cono-

cerán que se evitarían innumerables

transgresiones, que perjudican á la pie-

xiad, dando motivo á ios irreligiosos á

murmuraciones escandalosas contra la

misma religión, suponiendo defectos su-

yos los excesos de los que, creyéndolas

conformes al espíritu de esta, se im-

ponen practicas voluntarias, que no ob-

servan. Conocerán finalmente que se for

mentaria el trabajo
,

por cuyo medio
se evitan los vicios, al mismo tiem-

po que se aumentarla muy conside-
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rablemente la riqueza de la nación.

Se formará pues un estado de to-

das las festividades de cada pueblo que

no sean de precepto divina , ó de la

iglesia: otro del cómputo del importe

del trabajo perdido en ellos por todos

los labradores, manufactureros, artesa-

nos, y jornaleros del pueblo. Se forma-

rá otro del costo del culto, que se ha-
ce en estas festividades : finalmente se

liará otro de los mayores gastos que en

comer, beber, y vestir hace en tales dias

la clase laboriosa. De todos ellos resul-

tará la enorme suma que se malogra, y
el gobierno tendrá datos fixos para co-

nocer las ventajas que se le seguirán de
intentar tan útil reforma. El célebre

Franklin afirma, que una sola hora de
aumento de trabajo á las muchas que

se pierden en todas las sociedades de

la Europa es suficiente para satisfacer

las contribuciones mas crecidas de la

nación mas recargada.
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ESTADÍSTICA

PE LA EDUCx\ClON,

Querer que utt pueblo que üo cui-

da de la educación de los jóvenes, lo-

gre
,
quando sean adultos , tener ciu-

dadanos capaces de proporcionar su

prosperidad, es pretender recoger uns

cosecha abundante en un terreno que

ni se siembra , ni se cultiva. La
educación es para el hombre una se-

gunda madre
^

por mejor decir , eí

hombre no es otra cosa que el pro-

ducto de la educación. Los jóvenes

con precisión han de hacer algún dia

la suerte de la sociedad; por lo mis-

mo su educación debe ser el asunto

mas interesante de quintos pueden ofre-

cer materia á una buena estadística.

Pues si la pública educación es el úni-

co manantial de donde han de salir

JOS genios capaces de hacer la prospe-
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ridad sólida de las naciones

, i como
esta obra, cuyo objeto es presentar una

Hoticia de los recursos que la nación

tiene para hacer su prosperidad, pue-

de olvidar los datos relativos á esta

fuente, que los ha de producir todos?

No debe pues reputarse por concluida

una estadística mientras no abraze los

datos concernientes á la pública edu-

cación. El conocimiento del estado en
que se halla la enseñanza de las ar-

tes y ciencias , merece por lo mismo
en la estadística un lugar aun muy
preferente á todos los demás ramos.

De la mejor moral, civilización y cui-

dado de la juventud dimanan los pro-

gresos de la población, agricultura
,

industria y comercio. El valor exac-

to del hombre
, y de la sociedad no

es sino en razón del cuidado é inte-

ligencia que se tiene en su educación:

cien hombres, y cien imperios embru-
tecidos no equivalen á un solo hom-
bre, y á un solo imperio verdadera-

mente ilustrado.

Para tratar de averiguar como cor^
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responde los datos estadísticos relativos

á esta parte, ante todas cosas es ne-

cesario saber quales son los ob:e!^os de
una buena educación. Estos en mi en-

tender se pueden reducir á tres: T.°La
salud ó buena con or.nación del cuer-

po : 2,^ la rectitud del espíritu ó su

instrucción; 3.^ las buenas costumbres,

ó calidades sociales prácticas. Sin sa-

lud, dice un rabio, la vida es un pe-

so
, y el mirito mismo se pierde , ó

desvanece. En efecto ¿que servirían ni

al individuo , ni a la sociedad la ma-
yor sabiduría, y probidad en un hom-
bre atacado de una parálisis total"? Sin

instrucción, aun quando wn individuo

disfrutase de salud , y de una con-

ducta excelente , valdría muy poco 6
nada para desempeñar los importantes

ministerios públicos de la sociedad , y
sobre todo seria incapaz de hacer á
su patria un servicio de importancia.

Sin buenas calidades sociales la salud,

y la instrucción no servirian al indi-

viduo que disfrutase estos dos bienes,

sino para hacerle mas criminal, y un
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monstruo temible á sus conciudadanos^

D¿ todo se iañere que la educación

aquel lazo tan precioso
,
que habitúa

y liga al hombre, quando adulto , á

obrar por las reglas que ella le pres-

cribió en su mas tierna infancia ,

no podría descuidar ninguno de los

tres objetos indicados sin que fuese

muy defectuosa. La estadística para

presentar
, y averiguar los datos re-

lativos á la educación deberá con-

forme á los principios, que acabo de

establecer, presentar todo lo que diga

relación con estos tres objetos.

La diputación nombrará uno de sus

individuos para formar esta parte de

estadística, el qual hará un estado de

todos los establecimientos dedicados di-

rectamente á la pública educación de

los jóvenes de ambos sexos, procuran-

do que no se omita ninguno
,

perte-

nezca á la. clase que pertenezca. Se

formara otro en que se exprese lo que

se ensena en cada uqo, ya sea relati-

vo á ciencias, ya á artes, ya á ofi-

cios, y ea éi resultará el número de

7
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escuelas de primefas letras, el de cá-

tedras de ciencias abstractas , el de
cátedras de ciencias exactas &c.

Después de esta clasificación , se

fonrjara otro estado para presentar el

método de enseñanza que se observa
,

dando principio por el de las escue-

las de primeras letras. En él se expre-

sará el número de niños que asisten,

el de maestros, y ayudantes que les

dan instrucción , el numero de dias , ó

medios dias en que durante el año no
• se da enseñanza; y finalmente el numera

de horas de asistencia que concurren

los niños á recibir la instrucción
, y

los maestros a darla. También se ex-

presará con la mayor individualidad

que penas ó castigos se les imponen á

los niños, y que horas de exercicios

gimnásticos ó de recreo tienen en com-

pañía de sus maestros, sin que se omi-

ta dar una razón exacta de quanto

practican durante las veintiquatro ho-

ras del dia. Sean públicos, sean parti-

culares ó alquilados los edificios des-

tinados á la reunión, y enseñanza de los
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niños , se dará üná noticia exacta de

ra capacidad, ventilación, y localidad

del ediiicio, á fin de deducir sin equi-

vocación si pueden ser convenientes , 6
perjudiciales á la salud de los niños, y
cómodos para la enseñanza. También se

dará una razón exacta de las dotacio^

fies, emolumentos, estipendios, ó qual-

<^uiera otra gratificación, que disfruten

k)s maestros por razón de su trabaja

ó enseñanza
^ y quien las paga. Tal

vez la mezquina dotación y subsisten-

cia de los dedicados á la pública en-

señanza contribuirá mas que nada á

que esta sea en razón de aquella»

En efecto ¿que puede influir tanto en

los crímenes , vicios
, y defectos mas

feos de los hombres, como la excesi-

va mendicidad , ó la excesiva opulen-

cia ? Aquella produce la baxeza , la

adulación , la venalidad , el robo , la

prostitución, y otros infinitos vicios de

igual naturaleza : esta los opuestos ; el

orgullo, la insubordinación- la ambi^

clon, la inmoralidad &c. Desgraciada

altamente esta clase de profesores ¿qu€>
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ideas de dignidad, de moral, y de jus-

ticia podían inspirar á discipulos que
algún dia habían de gobernar la nación?

Das tu hijo á tu esclavo para que le

eduque^ decía un Sabio á un amigo, en

vez de uno tendrás dos esclavos^ pero

te privurás de un hijo.

También se presentará un estado

por el qual conste por que cartillas, y
libros se ensena; y qué orden, y mé-
todo se observa en cada establecimien-

to, y. en cada ciencia, arte, ó profe-

sión. Tampoco deberá omitirse el es-

tado de los maestros privados que dan

lecciones por las casas. Se dará ade-

más un estado de los establecimientos

públicos, que aunque no sean para dar

lecciones, contribuyen á que se adquie-

ra instrucción, como son las bibliote-

cas, gabinetes de historia natural, de

física, de quanica, de anatomía &c. &c.

anunciándose en él que dias, y que

horas están abiertos
,

que dotaciones

tienen para comprar nuevos libros, ó

instrumentos, que empleados mantienen,

quales son las obligaciones de estos

^
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quienes ios zelan, que uso, ó faculta-

des para su instrucción pueden hacer

de dichos libros, instrumentos y demás

enseres los concurrentes, y finahriente

á quienes pueden estos elevar sus que-

jas, sino se les permite hacer el uso

que corresponde. En seguida se dará

un estado de todas las librerías en

que se venden libros, y otro del nu-

mero de imprentas, y del precio de

las impresiones.

Como á las diputaciones provincia-

les corresponde zelar, y velar con el

mayor cuidado sobre los establecimien-

tos de pública educación, tan descuida-

da entre nosotros, y el plan de esta

exige las mayores luces, y conocimien-

tos, seria muy conveniente, que la di-

putación encargase á las corporaciones

mas sabias hacer uno relativo á la en-

señanza, comprensivo del método que

deberla observarse, de los autores, y
libros que deberían adoptarse, del nú-

mero de cátedras, y maestros que en

cada ciencia, arte, ó profesión deberían

establecerse, y ñnalmente del numero
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de días, y horas en que debería en-

señarse : y otro económico comprensi-

vo de las dotaciones que deberian asig-

narse á los maestros, ayudantes, cate-

dráticos, y demás -empleados en dichos

establecimientos, como para su conser-

vación, y otras cargas, y que expresase

como, y de donde se habia de tomar

6U importe. En seguida se dará el es<»

tado de lo que la diputación disponga

acerca de este mismo plan, y por úK
timo se dará el que el supremo Go-
bierno haya aprobado del qual depen-

derá en último resultado la educación

publica de la nación.

En todas las sociedades civilizadas^

además de los establecimientos
,

que

llamamos de educación pública, y que

son dirie;idos á la instrucción de la

juventud, hay otros, que aunque tienen

un objeto primario muy diferente, in-

fluyen tanto , ó mas que aquellos en

las costumbres, y civilización general

cíe jóvenes, y adultos. Tales son los

destinados para las publicas diversiob..

Res, y para la pública corrección ^ a
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prisión de los ciudadanos que faltan

á sus deberes.

Se formará pues un estado exacüQ

de todos los establecimientos que hay

en el pueblo destinados para el rego-

cijo, recreo, ó diversión de los ciu-

dadanos, como son los teatros, plazas

de toros, casas de juegos de villar, de
trucos, de bochas, de pelota, de vaion,

luchas de gallos &c. &c.

Todas las diversiones que tienen

por objeto cosas útiles, como es ins-

truir á los concurrentes , dar alguna

distracción á sus pesares, proporcionar

algún recreo inocente á su espíritu fa-

tigado, y estimular á que se haga un
^xercicio saludable, son muy recomenda-

bles, y merecen que un gobierno ilus-

trado cuide de su conservación, y de
darles todas las mejoras de que sean

susceptibles. Mas todos aquellos que
no tienen por objeto cosas miles, no
pueden menos de ser el fruto de la

ociosidad, de la corrupción, y del amor
á placeres nocivos. Unos y otros no

pueden menos de influir muy conside-
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Tablemente en las costumbres, y en H
instrucción de los pueblos, y por lo

jnismo deben ser colocados en la es-

tadística de la educación. Unos, y otros

deben también inñuir notablemente en

Ja riqueza
, y comodidades de la so-

ciedad, pues que no se conservan ja-

más sino á costa de m-ucho dinero, y
tiempo, y por lo mismo la noticia de

su actual situación, debe ofrecer datos

seguros para reformas ventajosas y
quando menos para tener un conoci-

miento exacto del estado de la sociedad.

Entre los destinados á las diver-

siones no pueden menos de merecer

el primer lugar los teatros, tanto por

su mayor influencia en las costumbres^

como por la mayor instrucción que

ofrecen á los concurrentes. La come-

dia es la imJtacion de las costumbres

puesta en acción con todos los apa^

ratos propios á dar al espectador In,

mayor ilusión posible, para persuadirle

que está sucediendo todo lo que allí

se ofrece á sus sentidos, con el objeto

de inspirarle horror á ciertos vicios ó



entusiasmo por ciertas virtudes. Una
buena comedia descubre en su ongeti

el vicio que se propone ridiculizar, y
enseña á atacarle en su misma raiz.

Es el espejo en donde se ven las pa-

siones del corazón bumiano tales como
ellas son, fabricado con el incenío de

hacer avergonzarse de su imagen á los

que presentarían otra igual, si se les

descubriese. El objeto de una buena

comedia es pintar con delicadeza
, y

ligeram.ente la malicia natural al hom-
bre, mientras las acciones que la des-

cubren no sean tan mezquinas, que nos

muevan á lastima, ó tan arrevidas que
nos inspiren odio, ó terror; en cuyo

caso lo que se representa es otro gé-

nero de drama, y por lo mismo no

puede dexar de instruirnos en el jaego

de las pasiones mis comunes, y fre-

cuentes. Allí veremos siempre las fal-

tas de nuestros semejantes con una es-

pecie de complacencia , si se quiere,

maligna, pero mezclada al mismo tiem-

po de un cierto desprecio útil, que,
juas, ó meaos . servirá de correctivo á
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iguales extravíos. Allí aprenderemos á

reírnos, y despreciar la avaricia, aquel

deseo insaciable, que se priva de todo,

¡con el objeto de que nada le falte.

Allí aprenderemos á reconocer, y dis-

gustarnos de la hipocresía, aquella más-
cara del vicio, á la qual, aunque pro-

cura tomar la apariencia de la virtud,

con solo una ligera pinzelada del poeta

se le descubren sus pérfidas intencio-

nes. Allí no podremos menos de tomar

un placer en ver humillada la vil adu-

lación, aquel comercio infame entre el

hombre baxo, y el hombre orgulloso,

ó ignorante. Allí mejor que en ningu-

na otra escuela nos ensayaremos á re-

conocer los caracteres todos de la en-

vidia mas simulada , aquel enemigo

implacable de todo lo bueno, y á evi-

tar los tiros mortíferos de sus armas

vedadas, que tan temibles estragos cau-

san en todas las sociedades. Allí ve-

remos desacreditada como merece la

ingratitud, aquel monstruo, que aunque

impune siempre, y esento de la justa

.severidad de las leyes, procura robar
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del templo de la razón un velo para

que no se perciba el negro aspecto que

tiene. Allí con pocos rasgos aprende-

remos á condimentar el veneno del

ridículo para aplicarle con oportunidad,

y convertirle sin riesgo en un alimen-

to de efectos saludables. Allí en fia

fegun los tres diferentes géneros de

comedia, ó veremos pintado el vicio

tan despreciable como él es, ó veremos

representadas las virtudes comunes tan

amables como ellas son, ó veremos á

los hombres que se dexan arrastrar por

Jos vicios de su corazón , ó por los

extravíos de su razón tan humillados,

ó befados como merecen serlo. Poner

pues en duda la utilidad de una bue-

na comedia es pretender, que los hom-

bres sean insensibles al desprecio, y á

la vergüenza; ^s suponer que no pue-

den avergonzarse de io que merece

corrección, ó que no pueden corregirse

de lo qu<e se avergonzarían publicar.

3Los enemigos de la comedia fundados

en que los hombres ocultan á los de-

mas lo q^ue pasa en su corazón^ sue-



len decir que no se reconocen en su

imagen. Es verdad que sucede lo pri-

mero, pero no así lo segundo. ¿Quien

ignora lo que pasa en su corazón, y
se engaña á si mismo, para no reco-

nocer su propio retrato"? ¡Que pronto

desistirían los hombres de ocultar su

corazón, si supiesen que los otros los

hablan de reconocer como ellos se re-

conocen á si mismos en los tales espejos!

A fin de que en esta parte se ten-

gan los datos estadísticos que tan ne-

cesarios son para entablar con acierto

reformas útiles, después del estado, en

que conste el numero de teatros , se

formará otro en el qual resulte: i.° De
que número de concurrentes es capaz

cada teatro. 2.° Que deformidad , ó

defecto notable tiene cada edificio de

estos; que mejora se le pudiera hacer

para la mayor comodidad de los con-

currentes, y quanto importarla verifi.-

caria. 3.^ Que medios hay adoptados,

ó se deberían adoptar para mejorar la

parte moral de ios teatros. 4.° Que
cantidades produce cada, teatro^ y en



que se invierte,- después de pagadas sus?

cargas, el^ sobrante. 5.° Que numero de

actores, y actrices, de sirvientes, co-

bradores, y demás empleados hay ea

cada uno. 6.° Que sueldo, y emolumen-

tos disfruta cada actor. 7.° Que obli-

gaciones, ó atributos tiene que desem-

peñar. 8.^ Que premúos pecuniarios, ó

que otros estímulos hay acordados para

el autor de un buen drama. 9.° Que
disposiciones están tomadas, para que

no pueda ser representado un drama
inmoral, que tanto podria corromper les

corazones de los espectadores , ó un

drama escrito contra las leyes del buen

gusto, el qual pudiera ser nocivo igual-

mente que el primero á las costumbres,

-

io.° Que reglamento de policía inte-

rior se tiene adoptado para el mas pun-

tual, y exacto cumplimiento de los em-
pleados, y sirvientes del teatro, para

la mas decente compostura de los con-

currentes, y para la mayor seguridad

del edificio. 1 1 ."^ A que horas, y en

que dias del año se representa. 12.° Que
cantidad de dinero se regula que im-
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porta el trabajo perdido por los con-

currentes. 1 5.0 A que horas se podría

hacer la representación, disminuyéndose'

la cantidad negativa que resulta de la

pérdida del trabajo. 14.° Que premios

están señalados al autor del mejor dra-

ma, que tome por asunto descubrir al-'

gun rasgo patriótico
,
que sirva para

entusiasmar al pueblo, ó para manifes-

tar la gloria de la nación.

El escado de los demás estableci-'

mientos de públicas diversiones se re^

ducirá á dar los siguientes datos. Eii

que dias, y horas se verincan las tales

diversiones. A quien pertenecen loá edi-'

íicios en que se tienen. Que producen

para el beneñcio de la sociedad en

general, y qué para sus dueños. Por-

que reglamento de policía son gober-

i>ados. Que vicios, ó ventajas resultan

de su conservación. Que empleados y
sirvientes tienen. Que sueldos , emo-

lumentos^ 6 ganancias disfrutan. Quien

los nombra, quien los zela. Finalmente

de que mejoras serian susceptibles. Ace-

mas s€ dará un estada de todas- la*



Til

Otras 'diversiones, que acostumbran t^-

ner los habitantes de cada pueblo.

Para concluir el modela de la par-

te de estadística relativa á la educa-

ción, resta tratar de los establecimien-

tos destinados á la corrección, y pri-

sión de las personas que han faltado

á sus deberes. Todos estos estableci-

mientos pueden considerarse como una

habitación destinada para privar de su

libertad á los ciudadanos, que han abu-

sado de ella. A fin de poder presen-

tar con algún fundamento los datos

estadísticos, es necesario que se sepa

antes qual es el objeto de estos esta-

blecimientos. En mi concepto, se reduce

á tres cosas. Asegurar á los delinquen-

tes de que cometan nuevos crímenes ^

ofrecer un exemplo á los demás ciu-

dadanos
, y reformar las costumbres

de las personas retenidas allí, para que
en lo sucesivo su conducta no perjudi-

que ni á la sociedad, ni á ellas mismas.

Nuestros presidios, y cárceles baxo
el aspecto físico no presentan mas que

una habitación lóbrega^ hórrida, é in—
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fecta para la salud, que hace estreme^

cerse á la humanidad: baxo el aspecto

moral no presentan mas que una es-

cuela de crímenes, capaz de corromper

las costumbres mas puras: baxo el as-

pecto económico no presentan mas que
un.a carga gravosísima al estado sin

udlizar á nadie : y baxo el aspecto

político no presentan mas que una reu-

nión de hombres que cada dia detestan

mas al gobierno, y á los magistrados.

¿Y como sera posible, que sin una es-

tadística exacta se consiga arreglar es-

tos establecimientos, que tanta inñuen-

cia deben tener en las costumbres ?

Averiguar pues quales son los medios

de mejorar la conducta de los presos,

la salubridad, limpieza, orden, industria,

seguridad, y economía de los presidios

,

casas de corrección, y cárceles , tal

debe ser el objeto de los datos relati-

vos á esta parte de estadística.

El comisionado formará un estado

en el qual conste el número de casas

de corrección, de presidios, y de pri-

sión, y el numero de presos, ó peni-
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número de todas las piezas del edificio,

de su capacidad , de su ventilación
,

de los medios de proporcionar su lim-

pieza, y del número de personas que

por un cálculo prudente se regula ha-

bitan en cada pieza^ También resulta-

rá del estado si las mugeres están se-

paradas de los hombres. Otro de lá

seguridad de' dichos establecimientos^

expresando muy por menor en qué

consiste
,

qual es la fortificación del

edificio, y qual el aherrojamiento que
sufren los presos. Formara otro de las

rentas, ó fondos asignados para la ma-*

liutencion de estos, é igualmente otro

de los que serian necesarios para man-
tenerlos con economia, pero sin que?

faltase cOsa alguna para su alimento,

limpieza, y salud. Se formará otro es-

tado en que conste la ración diaria

que se dá á cada uno, la cama que
tiene, y la ropa tanto interior, comd
exterior que se le proporciona por el

«stabkciraiento á íin de que se conser--

8
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Ve sano, y limpio. También constará

en la estadística que cantidad paga
cada preso, ó penitenciado por el car-

celage, por el alimento, ó por la ha-
bitación, quien disfruta de este pro-
ducto, y que suele importar ai cabo
del año. También se hará otro es.ado

de los trabajos, y ocupaciones á que
se aplica á las personas retenidas, quan-

to importa al año, y en que se invier-

te. También se formará otro de todos

los empleados en cada establecimiento^:

y de todos los sueldos, y emolumentos

que disfrutan, especificando quien , 6
quienes los pagan. Los crímenes no se

evitan precisamente por las penas se-

veras, se evitan por la seguridad, y
certeza que se tiene del cumplimiento

de las leyes: y como las faltas de to-

do establecimiento de esta naturaleza

se ocultan fácilmente, si no hay una

persona que lo zele, é inspeccione, se

procurará dar una noticia exacta de la

inspección de todos estos establecimien-

tos, expresando, quien .es la persona



encargada de este iínportantísimó cui-

dado, quantas visitas hace ai día , ó
la semana

,
que atribuciones son las

suyas, y que facultades tiene para que
no sean infructíferas aquellas. Se dará

también un estado del cuidado que se

tiene de la educación moral de los pri-

sioneros. En el constará que pasto es-

piritual se les dá, á que horas del dia,

ó de la semana: quien, ó quantas per^

sonas le deben dar: si hay alguna ca-

pilla para este fin dentro del edificio:

si hay alguna escuela, si hay maestros

para ensenar á los presos alguna cien-

cia, ó arte, ó si es permitido al que
le puede pagar el tenerle para recibir*

la instrucción que desee. Se dará tam-
bién una noticia de quien es el encar-

gado de dar á los presos el alimento,

Vestido
, y asistencia : si esto se hace

por contrata , ó per administración
,

quanto cuesta, sea de un modo ó de

otro, y quien zela el cumplimiento en

esta parte, ó si está solo fiado á la

probidad del administrador ó contra-
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tista. Finalmente la diputación deberá^

formar un plan comprensivo de quan-

to se debe adoptar para conseguir te-

ner estos establecimientos en el mejor

orden político, moral, y económico po-

sible, el qual se anunciará en la es-

tadística, no omitiendo los medios que

aquella haya adoptado, para que se

verifique qualquiera que sea el que

apruebe.
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ESTADÍSTICA

3)E LAS CONTRIBUCIONES DEL ESTADO
5

y DE LAS CONTRIBUCIONES

MUINTICIPALES,

Después de presentarse en la estas

dística una noticia exacta de las ri-

quezas de un pueblo, corresponde que

se presente la de las cargas que sufre.

Sin esta noticia mal se podria graduar

el efecto de sus contribuciones, ni el

de otra nueva que se quisiese imponer.

Se formará pues un estado de todos

los impuestos con que cada pueblo con-

tribuye al erario de la nación : otro

del sueldo de todos los que disfrutan

en el mismo pueblo sueldo del erario

público sin excepción alguna, ya sean

soldados, ya empleados, ó simples paisa-

nos, que gozen alguna pensión: otro

de todas las cargas particulares, que
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en cada pueblo tiene que satisfacer ei

erario público, sin excepción ninguna

ya sean eventuales ya fixas: finalmente

se formará otro del producto líquido

de todas las posesiones, fincas, fábri-

cas, quiñones, ó diezmos que disfruta

el gobierno. De estas noticias exacta-

ínente averiguadas en todas las pro-
vincias resultará el déficit^ 6 sobrante

que hay en las rentas publicas, y en
que se consumen: sin cuyos datos no
es posible evitar los fraudes, ni hacer

las reformas que tanto se necesitan en

la pública administración de la hacienda.

Quanto mas libre, ó justo sea el

gobierno de un pais, tantos m.as me-
dios tendrán las autoridades populares

de atender á las necesidades de los

pueblos, sin tener que recurrir á solici-

tar del Gobierno un permiso, que mas,

ó menos dependerá de la arbitrariedad,

de un inPorm.e siniestro, ó de una equi-

vocación involuntaria, á que está suje-

ta el gobierno mas sabio, y justificado.

Los dés|^.otas tiemblan siempre de quaK
'^1 la género de poder, y prosperida'4



de los pueSíos: porque no calculamos

nuestro poder, y prosperidad, sino com-
parándolo con otro inmediato, y cree-

mos que es tanto menor el nuestro,

quanto mayor es el que nos sirve de

punto de comparación; y además por-

<]ue quanto mayores sean los medios

úe estas autoridades, menos tendrán que
pedir al gobierno, y menos que de-

pender de sus favores. Mientras las

autoridades populares encargadas de los

establecimientos de pública beneficencia

y de las obras de pública utilidad, no
tengan suficientes medios de atenderlas,

sin la precisión de acudir al Monar-
ca, ó al Soberano, sus efectos ó serán

nulos , ó muy ineficaces. Asi que la

estadística no puede olvidar los datos"

relativos á la situación actual, 6 po-

sible de estos medios tan esenciales pa-
ra la felicidad de los pueblos.

Se formará pues un estado de to-

das las cargas ordinarias, y eventuales,

á que tienen que atender los ayunta-

mientos, y diputación provincial. Orro-

estado de los sueldos, ó emolumentos
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que disfrutan los empleados en dichos

establecimientos, desde el subalterno mas
inñmo hasta el gefe, bien sean nom-
brados por el gobierno, bien por los

mismos cuerpos, bien por los pueblos:

otro de los fondos , ó rentas que en

Ja actualidad tienen para pagarlas, ex-

presándose lo que dá cada pueblo: otro

de las obras mas indispensables que es-

tas corporaciones deben procurar hacer;

y otro finalmente del importe de ellas,

á fin de que teniéndose presentes todos

€iStos datos, se pueda de una vez soli-

citar del Gobierno, ó del Soberano los

fondos municipales; sin los quales ó las

atribuciones de estas corporaciones se-

rian nulas en gran parte, ó muy re-

tardados los efectos, y sobre todo fal-

tarían los datos indispensables para for^

mar la nivelación de contribuciones en-

tre los pueblos , y los individuos de

la provincia. Por mas que, por exem-

plo, se encargase á los ayuntamientos

cuidar de la limpieza, y alumbrado de

los pueblos, y por mas órdenes que se

comunicasen a las diputacionesj á fin
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de que executasen la estadística, cui-

dasen de ios caminos, y de otras obras,

¿como lo podrían verificar sin fondos

suficientes , ó sin tener que retardar

dichas operaciones hasta conseguir del

gobierno la suma que se ha de gastar

en semejantes trabajos? ¿Se encarga á

alguna corporación una comisión , un
trabajo, ó una atribución, cuyo desem-

peño no se ha de hacer sin medios

pecuniarios? Pues desde el mismo mo-
mento concédase una contribución su-

ficiente para completar dicha cantidad

si se quiere que sea efectivo, y pronto

ü cumplimiento de lo mandado.



CONCLUSIÓN.

He anunciado los datos, ó noticias,

que en mi concepto pueden ser sufi-

cientes para tener una idea exacta de
las riquezas de esta provincia, y para

formar con ellas planes fundados de

mejoras, y adelantamientos. ¿Que go-

:bierno, que tuviese estos datos seguros

-podría quejarse de falta de noticias pa-

ra formar los planes de mejoras, que

necesitase la nación? Sin embargo esto

no es decir que no pueden procurarse

otras muchas noticias muy oportunas.

Seria un orgullo muy estúpido persua-

dirme de lo contrario. Creo sí, que

quando el plan propuesto no basta-

se para formar una buena estadísti-

ca, á lo menos descubre la ruta, que

debe seguirse para conseguir una filo-

-sófica, y tal vez mas extensa, y útil

que ninguna de quantas tienen aun las

-naciones mas adelantadas. Resta tra-

tar del método ..que la diputación debe
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adoptar para executar, y rectificar es-

te mismo plan.

Qualquiera que medite un momen-
to, conocerá que quanto propongo en

la execucion no presenta grandes difi-

cultades, y que únicamente exije trabajos

prolixos que requieren muchas manos.

La diputación pues para concluir quan-

to antes esta importantísima obra, que,

encargada á una sola persona, ó seria

muy larga, ó interminable, según la

clasificación anunciada en las divisio-

nes naturales de los diferentes ramos

cue abraza, deberá nombrar otros tan-

tos individuos , encargando á cada in-

dividuo, uno, dos, ó tres ramos, según

les quepan
,

procurando que sean los

que mas analogía tengan, á fin de que

su trabajo sea el mas homogéneo po-
sible : porque quanto mas heterogéneo

sea el trabajo mas errores, ó equivo-

caciones contendrá, pues el entendi-

miento humano tiene sus límites, y na-
die se entera fácilmente de asuntos

muy diversos. En seguida deberá es-

tablecer una mesa coij ([uatro ó aeis
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oficiales encargados exclusivamente de-

arreglar, coordinar
, y poner en lim-

pio con cierto método, sistema, y se-

paración los trabajos estadísticos, que

remitan los diputados. Después de to-

;do esto, para que la obra tenga aque-

lla unidad de ideas y de cálculos, y
aquella uniformidad de operaciones,

.que tan necesarias son quando todos

los trabajos deben ir á parar á un

jsolo punto, lo que seria imposible sin un

gefe, digámoslo así, de la obra, que

dirigiese, rectificase, y uniformase las

-Operaciones, e ideas de los que tubie-

-sen parte en su execucion, es forzoso

que nombre en ultimo resultado un di-

rector. Sin este, por mas claro y sen-

cillo que fuese el plan, al qual tubie-

-sen tjue atenerse todos los encargados

^n la. execucion de la obra, j como era

posible, que se .estableciese aquel nivel

^n las contribuciones, aquella" coheren-

cia en las ideas
, y aquella exactitud

en las regulaciones, y en los por me-

nores que hay que examinar con la

jius escrupulosa igualdad en una estadís*
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tica? Seria suponer un mismo modo de;

ver, de sentir, y de comparar en to-

dos: lo que , sino es imposible, es muy
inverosímil. > ífííp

Las funciones de este director se-

rán pedir
, y recibir de la mesa los

trabajos estadísticos, coordinados ya en

dicha oficina, examinarlos^ compararlos,

y rectificarlos de nuevo, inspecionándo-

los personalmente en toda la extensión,

de la provincia , auxiliado de dos ma-
temáticos, un químico, un naturalista,

un mineralogista , un botánico, una per-

sona inteligente en la economía , un

arquitecto, dos carpinteros, y de dos

escribientes, todos baxo de su depen-

dencia para executar lo que les pre-

venga. Este director, y subalternos de-

berán formar una compañía ambulan-

te para rectificar todos los datos, que

han de resultar en la estadística, que

habrá de publicarse por el director :

dando este antes parte á la diputación

de todos los errores, equivocaciones é

inexactitudes, que hayan notado en los

trabajos de los individuos de la dipu-
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tacioti. Estos volverán á hacer sus ob-
servaciones, y los reparos que tengan
por conveniente, á lo que haya alterado

el director, al qual se pasarán dichas

objecciones ó reparos, para que en su

vista forme ya la obra segiin le pareciere

sin mas trabas, que una nota en la que
manifieste las observaciones de los dipu-

tados, que resulten contrarias a las su-

yas. Me persuado que no puede adop-

tarse un método mas seguro d& preca-

ver los defectos de una obra tan im-

portante; á lo menos yo no lo perci-

bo. Si el gobierno no adopta igual sis-

tema con respecto á la estadística ge-

neral de toda la península, nombrando
un solo director de toda ella

, y la

compañía ambulante de sabios auxiiia-

x¿s, como la que propongo para esta

provincia
, ¿como podemos prometer-

nos tener jam.ás una exacta estadística

del im.perio español? Si la estadística

no sufre para su rectificación esta in-

dispensable censura, los ayuntamientos

de cada pueblo, con respecto ai total

de su provincia
, y las diputaciones



provinciales con respecto al total de las

demás provincias, ¿no conocerán, que

siendo la estadística la única medida

para la distribución de las contribu-

ciones entre individuo é individuo, en-

tre pueblo y pueblo, y entre provincia

y provincia , les interesa ocultar en

todo lo posible sus riquezas para que:

les quepa menor parte de impuestos ?

Tal se lo persuadirá qualquiera, que no

forme una idea quimérica de la justi-

ticia práctica de los hombres.

Dos son las objecciones que me per-

suado se harán contra esta estadística,

i.^ Que propongo un método muy cos-

toso. 2.^ Que no se proponen en ella

planes de las reformas que deben ha-
cerse. Respondiendo á la i.^ digo, que

no puede afirmarse que es muy costosa

una cosa, sino es comparando su costo

;

con el de otra cosa idéntica, y yo no
percibo este equivaleate, para que pue-

da decirse que es muy costoso el plan

propuesto. iVdemás aun quando los em-
pleados que para este efecto propongo
en la provincia^ costasen trescientos mil:
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realas al ano, y los que se hubíesetf

de establecer en la capital del reyno
hubiesen de costar un millón al año,

este costo me parece de muy corta con-

sideración con respecto á las crecidísi-

mas sumas que produciria la estad.svi-

ca. ¿Quien seria capaz de calcular sus

infinitas ventajas*? Finalmente ó es ne-

cesaria, ó no esta obra executada co-

mo corresponde. Si lo ultimo, por demás

es el verificarla ni de un modo ni de

otro; si lo primero, no concibo como
puede considerarse como un estableci-

miento costoso el que es indispensable

para la prosperidad nacional, ó para

satisfacer una necesidad pública* Res-

pondiendo á la segunda objeccion digo,

que á una buena estadística no corres-

ponde presentar planes de reformas, le

pertenece solo ofrecer noticias al go-

bierno, y á los ciudadanos, para que con

ellas puedan formarlos; una estadística

no es la que trata de hacer, digámoslo

así, el edificio nacional; trata solo de

reunir materiales, y datos para poder

con ellos levantar el plan, y construir
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él gran edificio de la prosperidad na-

cional.

xA.caso estoy tan intimamente con-

vencido como el que mas, que esta obra^

tal como yo la propongo es susceptible

de infinitos progresos, y de una per-

fección mucho mayor^ pero por ahora

debemos contentarnos con que sea exac-

ta, la que abraza los puntos conteni-

dos en mi pian; una obra de esta natu-

raleza en una n^acion, que no tenia es-

- -tadistica alguna no puede desde un
principio salir tan acabada como es de

desear. Contentémonos con lo que es

dado á las -circuustancias. Además una.

nación debe hacer su estadística cada

cinco años quando menos, pues de otro

modo á poco que progresasen, ó deca-

yesen los ramos de prosperidad, de na-

da servirla la estadística, que anterior-

mente se hubiese hecho. Puede ser que
mis deseos por el bien púbHco, ó tal

vez mi amor propio me engañen; mas
juzgo que la que yo propongo produ-

ciría ventajas incalculables á la pro-

vincia en cuyo beneficio debemos tía-
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bajar. Si me equivoco no es por efec«

to de mala fe , es por un efecto

de la debilidad humana
, y por falta

de los conocimientos necesarios á tan

diñcil empresa. V. E. con su acostum-

brada reflexión sabrá tener en conside-

ración tan poderosos motivos para dar

á mis trabajos toda la indulgencia á

que me hacen acreedor mis intencio-

nes, sin perjuicio de rectificarlos, y en-

mendarlos con aquella claridad, y sa-

biduría que caracterizan todas las dis-

posiciones de V. E.

Dios guarde á V. E. muchos años

Sevilla 24 de Enero de 18 14.
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